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LA Gneaovsánis,—.ish áfaijp nssía

E este modo despreciativo se designa
entre ellos á los que forman el segun-

do grupo que hemos denominado el

de-los' busca vidas. Soa pocos ¡ muy pocos

les'que disfrutan el privilegio de comerse el

'dinero de los de buena fe ; lo que no es de

extranar, si se hace uno cargo de que los de

buéua fe forman el tercero de los grupos

en que, la dividimos, es déoir, el de los insi-

pieútes¡y: estos son empleados dhe muy corto

sueldo ¡alguno que otro h ola bre de carrera,

pero, de posición humilde, -industriales sin

capital, maestros de obras
¡ cómicos, al-

guhno qua .otro torero, zapateros, coclve-

ros¡etc. ¡etc. ¡personas tódas de escasísimos

recursos, y que ingresan en 'la masonería

en busca de una solidaridad cousoladora

que sú falta de rélaciones y de ináuencias

no les pealuite ppoporcionarse en nuestra

sociedad.

Para esos caballeros, que son grado treinta

y tres todos, la masonería es la tierra de Jau-

ja ¡pues les proporciona un biénestar que

por. su falta de inteligencia y de méritos.ne

encoutraríau fuera de aquel centro. Todos

ellos Eguran en el presupuesto de gastos

de las-grandes secretarías, en donde tienea

asignado Ra sueldo mayor 6 Imenor, segrin

sus cori+icionesh, no de mérito, sino de ád-

hesíónh á }as grandes secretarías, que son las

piedras angulares de los ehííácíos masóaicos.

De tudus estos masones de oácio, el que

más ha Eecibido de la institución fué el se-

gar D. Juan Utor y, Feraández, alias Espar-

leru, designado entre sus hermanos por el

calificativo (en tono burlesco) de 'el supre-

nao hucedóri Este caballero, antiguo em-

pleado de ó¡oeo rs. eu el ministerio de Fo-

menton cesante de su.empleo de escribiente,

considérándose sin profesión ninguna que

le aseguráse, la subsisténcia ¡se dedicó á ser

masón : con tal suerte, que en la época más

brillante por que atravesó el oriente de Sa-

gasta, pasaron anualmente por sus bolsillos

las siguientes cantidades: '

Por la secretaría del Supremo

Consejo.................... 3,ooo pesetas

PorlasecretaríadeíaCnranLogia. 6,eoo
Por la dirección del peri6dico El

Debate.................... 6,Roo
Por gastos de material de secre-

taría....................... 5,ooo
Por gastos de mueblaje........ 4;ooo

Total............... zq¡ooe pesetas

Esto sin contar con lo que le próducía la

venta de meauales, constituciones y otras

gabelas. Puede probarse,que cuando los in-

gresos de la orden oscihlaban entre 4o 'á

5',ooo pesetas„él recibía z5,ooo como mí-.

nimo. El resto se distribuía de este modo. :

Un gran tesorero.............. 3,ooo pesetas
Ua gran contador....,......... i ¡5oo
Un oficial I.' de secretaría.....,¡5oo n

Un redactor del Bolelía........ S,oóo
Tres essribieates con rh5oo... 4,5oo

Ua conserje (guarda-templo)... I,ooo n

Ua sirviente (repartidor)....... I¡aíe

ToTAI................. zin75o Pesetas

En el oriente de Panzane, vive D'. Juan

Antonio Pérez, que es un personajhe pare=

oido al titulado hermano Espartero, 'aun-

que preciso es confesar que éste 1e supera en,

inteligencia y otras condiciones : pero oemo.

esta agrupación tiene escasísi mes ingreses y
una organizacióa viciosa, imposible es eva-

luar con precisión los iugresos y, entre cuáles

de sus privilegiados se distribuyen. De las

otras agrupaciones no hay para qué ocupar.-

se; baste dhecir que sus explhotadores están',
como vulgármente se dice, á la que cae.

Décepción y grande va á experimentar él'

Lon anteriores como lon siguientes datos rcfcnüntcn háoicr.-

,tnn pcrnonnlidndcr quc nc nombran, lan publicnmoncdnjo ln rcn-

pobnnbdidud dcl cutordümuntc dc estos mtículnn.
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ánimo áel Ieetér que cesa va tá ícómteeer:el

idéal político de esta instituoión. Sautümcs

no poder revelársélo', aunque ;le manifésta-

mes que ne es por cúlpa Ntrestra ; es que lá

absurda organización de esta secta hace que

ló anótnalo, lo irregular, lo eztraáo, se ex-

tienda á todo lo que le es propio y por uo

exceptuar Nada, ni aun en el térreno de la

politica tiene un ideal concreto : todo son

vaguedades, deficencias; náda hay fijo, riada

determinado.

Proeba de ello es que cada rito tiene una

liturgia 'diferente y diferente aspiración po-

lítica. Eí ideal politico de la masonería es-

cocesa es la libertad religiosa. Después, cada

oriente tiene distinto ideal en el terreno

político ¡según la nación en la que se en-

cuentra establecido; lo que hace que la ma.

sonaría inglesa tenga diferencias políticas
de la masonería norte-americana", la ale-

mana de la espaáola ; la francesa de la por-

tuguesa, etc., y, luego, en un mismo terri-

torio, cada'oriente ofrece sus diferencias: la

masonería del oriente Sagasta, ha side casi

conservadora con D. Práxedes¡algo más li-

beral con Romero Ortiz, é izquierdista cen

Becerra, mientras que la del oriente Pérez

es republicana; sin embargó, como misión

política impuesta en general, casi puede

asegurarse que consiste, según informe del

supremo consejo del rito, en trabajar en

pro de la libertad política y religiosa para

nuestra patria.
Pero sobre estos finespoliticos particulares

establecen un lazo de unión común en todas

sus constituciones ¡que es el de la igualdad
social que desean obtener, contribuyendo
á hacer que todos los hombres sean herma-

nos, borrando para ello las diferencias de

clase, secta, color, nacióo y raza, hasta que

puedan constituir todos los hombres una

sola familia.

Y.aquí resulta clarísimo lo absurdo y ri-

diculo de su ideal ; pues si desean hacer del

género' liumano una"sola fámilia, tomando

el amor por lazo de unión, antes que las

diferencias de clase, de color 6 raza, antes

que las dé secta y nación
¡ d~ebían ellos bo-

rrar las,de rito, patria y oriente, y después
,unifiuar ies ideales pelitizos de cada orien-

te, en que las aspiraciones'diversas de sus

afiífágos próduícenl EOncinuos disturbiós ¡que
al cabo dél tiémpo acarrean la vnina de su

ERATERNtDAD v CARIDAD MAeÓNRCAE.

La índole de estés artículos, que no'es

otra que la de dar á conocer ligeranrentc
esta institución, nos obliga á ser muy: aefi'-

cisos en las exposiciones que háceruos ¡pues
de otra suerte entorpeceriames lá insefcigá

de otros interesantísimos artíouilos que con~

tiene, Si así no fuera, podríamos escribir.un

libro extenso acerca de este tema.

Veamos éómo lac practican.
Los masones, cuando se reuneu en lás Tos

gias, gran déslogias, capítulos, cámaraaó con-

sejos, tienen per obligáción dé.ritual élrciscuE

lar entre éllos una bolsa, donde.:cada cual'

deposita la moneda que estima conveniente.

dar, y cuyo 'total, que denuminaz rlurictb

de benePcencfa, débé ser destiriadó 'á" socn-

rrer las necesidades de íes-herma8os que.

las tengan, ó de profanos á falta de"ellos.

Pues bien : cuando el hertnano pástulante¡
á quien en su jerga llaman. hospitálaritós
lleva la bolsa :á lá mesa 'del oradtyiv que:es

quien hace el reeuenté de. Ió recaudado,

siempre, íñvarüábleménté, réánlta él totál'

correspondiente.á raión dé''Eincoi céháiñiíís

por cáda donante, si ne es que énvien lás

OVBRBQ.

orden, 'después db térierretüééñcTfáé '''élf.'-irii;ch~os-
entré ías parcialidaidés ea que se dlífiHái-.'

Buena prueba de esto snu'las lúohas que enú

el oriente de Beceirá se predzújeióá-hac4
dos afios entre el elemento consérvadorü ca.

pituneado, per Utor y Féztiáádéz,,y, 'el'ié''-'.

publicano, eapitaneádo por reconóéfdos

libre-pensadores, cuyas luchas 'dierótr pór
resuhado Ia separación de éstos óe lá ordéh

masónica.

Si á los secuaces dé esa institución sésles

hace notar tantas anomalías, responden
con mucha formalidad que esa-'dílerenciá.

entre sus ideales tiene que subsíslqtr', írolaa
que la masonería realiza el idéa)1 filósófico

ge la variedad en lu unidad. Por nuestra

parte, creemos que para llegar á ese"resula

tado no n ecesitaban. desertar de nuestra san tá

madre la católica Iglesia: el catelíéismo tiene

su unidad; la unidád dél dogma : tüené 'sú

lazo de unión en el amor de 'Jesucristo: y en

el amor á nuestros semejantes, y siendo;
como lo es, su base la verdad, la virtud y el'

amor, é por qué huir de ella, aóandonandó

su Iglesia por esa infernal filosofí dé la va-

riedad en la unidad?

1ác
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(nobuegasstsg .eurcáuenaran- hétoñessmetálicns' lj etsiétéijunstificante alguno, dé haber sido,en- '>g
'óyiezas,de cotbre.de Iaa que no eiiculan¡v I tregéyda

ié ts

trééladarlosi al paliel

éíl cuyo; caso.no resultan. los cinco oántic

moa ppr barba ; es decir, menos de un pé.-
rg:o shf)oo que se da'al primer pobre desco-

nécídó que nos tiende su ;mano cuando

gamlnamos por lás calles,

,
Así' es que cuando algiúu necesitado acu-

,désá sas feinplés ;en demanda de socorro.,

si.es qiue le recibe, se marclia descensoláde

enatfde considera que entre treinta hom-

bxes 6 cuarenta (no. hsy número fijo), que
se eneontrabán en la logia-donde pidió, le

proporcionaron cuatro ó' cinco regles.

.Hace algunos aííos se presentó una no-

che eá una'de las Logias del gran oriente

,de Espana una mujer, joven y bellísima

jtamáíén existen masonas), en demanda de

socarro ; llevaba dos días sin comer, y, pre-

fitíó pasar.por la vergüenza de pedir una

limosna á,la deshosara y pecado de traficar

cou sn cuerpo ; los miembros de aquella
logia ¡condolidos de tanta miseria y á fuer

de bexmanos cariñosos y de galantes eaba-

llétoé
¡ se aprestrraren á-sooorrer á su linda

y joven hérmana sPfedad, entregándola....
seis reales veLlón.

U>a vkajercou el célebre austriaco doctor

Beectingher, procedénte de Egjpto, vino á

Eppaiüar,. y una enfermedad de su mujer y
.de uno de sus hijos le dejó completamente
sin.recursos ; á pesar de paseer un alto gra-
do y :de su desgraciada situación, entre

nadases'logias reunidas apenas consiguie-
toa recaudar liot necesario para su viaje liasta

Valencia.

.El que fué durante muoltos años gran

tesorero', Gregorio 'Cuevas Sanucho, hallán-

dose„en un manicomio de las cercanías de

esta capital por haberle soórevenido una

locura jpara cuya curación hubo que ence-

rmtleén,él, liube de recurrirse por su fa-

milfa también: eu. demanda. de socorro para

ayudár á 'las gastes de su permanencia en

él mntsisésnio,,y.... tiempo perdido,.
Y né refiéro los sesos en que se obtienen

donativos 'á acata de grandes sacrifiéios en-

tté niños: ¡,y.: el pioducto da la cuestacióa no

llega á"su destino
¡,

como sucedió con los

cuatro mil y pico de' reales que hace anos

se tecáñdarosu een .osbjeto de suaorrer á los

fathllioñs, deslia hnétélia, y la cantidad n,é

llegg dtotnícdé,.4eiblé., ó, Pioir 'lé menos, no

Yailos ejemplos dé caridad citadors son édi:

ficantes., los defratecaídkad no lo son menos.

El hermano Paf prefiere servir á un des

conocido á servir á su hermano Utoi. 'Éste

perdona la injuria tratando de Bevar álh

barra al primero, y como no lo puede con-

seguir„adquiere un periódico, y en ol térre'-

no,dé la prensa le combate, separándose dél

partido constitucional, y yéndose al izquier-
dista.

D. Sergio Martínez del Bosch, presidé
una gran logia, y presenta en ella un tal A.

'de Rodríguez Trié, con el objeto de quitar
la gran secretaría al que la desempeñaba=y,
dársela al Sr.. Trio. Hno de los asistentés se

levanta, y reclama la no admisión del se-

ñor. Trio, ex.secretario, fundándose en üu

balaustre (que leyó), en que se acusabá á

dicho senor de haber distrúdo fondos em la

época en que.fué gran secretario. Ármnse
tumulto : D. Sergiose enfada, increpar é in-

sultando á todos los asistentes, se inaxchia¡
y ea un uis estuvo que los dos 'handós que
se formaron en aquella gran logia tao vinie-

sen á las manos dentro de su templo.
Un tal F. del P. (Bolívar/, de mete, gnan

secretario adjunto, cuyo puesto, dotaste aau

.5,ooo pesetas de sueldo, disfrotaba por.obráis
y gracia del supremo ítacédor de 'la maso-

nería, conspira contra su bíenheohot y aspi-
ra á derrocarle ocupando su puesta; no lo

consigue, y, produce. tal cénfiicto ¡que La

solución gué la separación de Utór y:;die Bo-

lívar ¡la dimisión del gran comeridaáor Be-

cerra, y la desorganización del gran orien-

te de Espana.
- Un gran maestre de otra fracción, err e

seno de sus íntimos, en peiit cotnfté,, deplora
amargamente que los templos de la masone.

ría no estén situados en hoteles can jardín;
pues de este modo podría hacerse desapare-.
cer á algunos de sus hermanos sin que las

autoridades pudiesen averigtuar que los cuér.

pos de los mistériosamente désapaéecidos
estaban nutriendo á los árboles del jardín.

I Oh! La caridady fraternidad masóñácaa!

No crean los lectores que exageramos;
hemos escogido para ejemplos 'los casos me-

nos repugnantes : conocemos muchos¡cuya.

¡
índole y naturaleza es tal, sino no es: p)sálóle
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LA AtASONEETA Es UNA ESTAFA.

Cuando uu individuo ingresa en la ma-

sonería, se le hace jurar que trabajará.asi-
duámente per la pvosperüdad de la orden, y

que contribuirá con todas sus fuerzas á pro-

pagar sus aátes fines ; que socorrerá á sus

hermanas con todos los medios y de todas

iías maneras que le sea posible, y cuando

recibe el tercer grado, se le hace jurar más:

~ se le hace jurar que ayudará, socorrerá y

protegerá á los suyos hasta con peligro de

su propia vida.

Y como quiera que estos deberes que ad-

quiere no los jura observar sino á cambio

de idénticos deberes de sus hermanos para

con él, pues 'derechos y deberes no son an-

titéticos sino correlativos, re~ulta entre la

institución, ó, mejor dicho, entre los miem-

bros que la componen y él, un verdadero

contrato bilateral; contrato que, andando

el tiempo, se verá obligado á rescindir, por-

que verá que la otra parte elude el cumpli-

miento de los derechos que le concedió al

ingresar en la orden, y en cambio no cesa-

rá' de reclamarle el cumplimiento de los de-

beres q ue juró.
.Más claro aún :

Un profano íngresa en la masonería, hace

les mencionados juramentos, y el neófito

empieza su vida de aprendiz pagando por

derechos de iniciacion en una logia cual-

quiera la cantidad,de 4o pesetas. Supon-

gamos que la asiduidad á los trabajos de la

secta y sus condiciones particulares le ha-

cen acréedor á que al cabo de algunos años

le concedan el grado 33, último del escocis-

mo, y cuando llegue á ser tal 33 habrá- pa-

gado io pesetas por el z.' grado, t 5 por el

:3, 45 por el g.',45 porel i4.', 45 por'el 17,

y go, por el tg.'; ioo por el 3o.', otras too

por el 3i". ; too también por el 3z.' y tz5por
el 33.'y último ;,cuyas cantidades, sumadas

con las 4o pesetas de la iniciación¡hacen un

total de 7o5 pesetas. Suponiendo que haya
kardádo cinco afros, que no es mucho tiem-

po ¡
en 'llegar á la cumbre de la institución,

habrá pagado á razón de z,5o pesetas de

cuota mensüal en la logia donde haya esta-

do'inscrito, la santidad de,t5o pesetas, que,

sumadas con las anteriores,hacen 855 pese-

tas. Supohiéndd, adémás, quenuháyadado
'en: cáúa' una dg'lbs reuniones i(en su jerga¡

- VERlglt L.

éenisíás) á, que baya::azisái(do 'miás que -irn

cénrimos :dé peseta-,pava el tróweo.sie hestss-

íicencia, y siendo éstas'¡.entre Logias's gram-

des logias, capítulos, cámaras y.,cgrsssjoz,-
unas ciento por año, habrá satisfecho, :a/e,

más, y por este concepto, la can tidád deóé

pesetas, que, añadidas á las anteriores, su-

man go5 id. Los manuales de algunos gra.

dos le costarán 5 pesetas ; las constituciaanes

4, id ; El Boletín oficia, 3o idi los ríeíiansa-

les, bandas é insignias de los grados que

ellos llaman joyas, comprándolas dalas más

baratas, que se venden en la tienda llama-

da de u EL Buen Gusto» ( calle de Carretas,) ¡-

le resultará entre las indispensables un totsl

de i5o pesetas, mínimum; cantidades que¡

sumadas con el total anterior, arrojan el de

t,tg4 pesetas. Pero aún hay más : son tan-

tos loscompromisos enque se ven los miem.-

bros de esa secta, que nos quedaremos cor.-

tos poniendo' siquiera 5o pesetas más todos

los anos, para banquetes, sussriciones á pe.-

riódicos y libros de algunos de erstre ellos (se

explotan entre sí de muy diversos modos);;

socorros extraordi n arios donativos pasa fün"

ciones, beneficias, stc., cuya santidad arsüaí,

al cabo de los cinco años, ascenderá á S5o pe-

setas, que, incorporadas con las t;igsh hátáa

un total definitivo de t,444 pesetas. V :si-se

recapacita ea los gastos que las relacionés

íntimas entre compinches sobre todo, sue-

len originar, por las ocasiones inesperadas de

gastar dinero, que se presentan con frecnén.-

cia, no sería difícil seíialar otros 'dispendios

pero contentémonos eon los ya mencio-

nados.

'Ciertamente que no todos los masones

sufragan estos gastes : los santones de áa

orden reciben sus grados sin soltar :dinero;

se los dan gratis á' cambio dél rélrastsbrén

político de sus apellidos. 'Pampoco' sneüén

pagar los explotadores, los büscá-vidas;, es-

tos siempre hallan medios de eludir-Lios pa-

gos, aunque sea á costa de su decoro ; pero

el hombre de buena fe, ese tiene que aíío=

jar la bolsa ; para él uo liay recurso hábil dé

excusar el pago.

De módo que cuando llega á ser,.'33'.', ba

soltado 6 ooo rs. próximamente; y cómo

este dinero lo ha dado para que íá institu,- .

ción cumpla sus deberes para con él ; étzmo

él ha cnmplido religiosamente lss qne juró'

observár, y en cambio áos Rémás miembáóá
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no núrn<Pltüersn:ásesisuyosu résullta :.evidente=

risendétsstaf<adó, .El contratou:óülateral queda
-réáégndidá por. falta 'del eumpIimiento psr

—. nna doé )as partes, .csntratantes ; pero 'ade-

"máp existé una circunstancia gravisima, y

es.'Ia dé,los perjuicios que se le ürrogan á

-quien sopretexts de socorrer al desgraciado

séqe mca él dinero
I y en lugar de emplearlo

comlo.le aseguraron, en obras de beneficen-

eüa,.millo comen catre unos cuantos pícaros.

1s parece que hay en todo esto' una es-

tafa 'y de las más repugnantes, pues se co-

mete explotando.el sentimiento más noble

ldél ccüazós humano ; el de la beneficencia.

D R. Táaivá.

'EL DICCIONARIO

DE LA LENGUA CASTELLANA

POR LA AGADBMIA RBPAÑOI.A

xcmmámssts Escalada es un hombre te-

rrible por su frescura.

Un dia, aproveclrando un desouido de

Eüívsjsarcial, anunció terhi et orhi, que la Acade-

mia Española no habia pagádo la edición de su

Dtfccionario porque no se vendían ejemplares.
La casa: Hernando, encargada de impriinir y

vender llas óbras de la Academia, publicó en El

Imparcial mismo un comunicado, en que bajo
la fe de su hóurads nombre, y. Ia autoridad. de

sus libros cómerciales, afirmaba que en menos

de dos años se habían vendido la friolera de

diep seáü mmto ochenta ejemplares, y que esta-

ba, por- csnsiguiente, pagada la edicióri. Esca-

iatía quedó llesntentido dé la manera más

terminante; pero él se tragó aquel solemne men-

tis, como se hubiera tragado aunque tuera un

paragpas a1iierto,
¡ y el lunes de Carnestolen-

daspubliúó, come si tal cosa ¡ la vigésimaoc-
taVa ñe sus lucubracisnes crítico-filológicas,
tari llena de sapos y culébras, que sólo puede

pomálararsp á Cucaiquiera de las .otras veinti-

siete;

OItüén üo dudara, Iea, si se atreve, ls última

bioms 'de carnavalesca crítica que en el Et fm;

/abre<al 'da Escalada á suslccteres; bsoma que

comienza csn un párrafo ansipido de esos que

que cuandá se ntéte á.literato compena, el Zoyl o

ündocáólcsrcicsapaüabras7que e3 Diccionario de,

la Acadensú7as deólára antiéuadas Rosque-lo son.

Lal broma, aunque deslavazada, insulsa y pe-

dantesca, como ñe Escalada, no ha llamado la

atención de nadie, y se ha csnfundido eiitre-'

las muchas que han hecho ya cvesi él Cvarnaval'

éntre nosotros.

Después de terminar el susodiclio párrafo,

pregunta Escalada como cualquier persona

mayor: «Ne lo entienden Vds., éeh't Pues ahil

donde Vds. Io ven, es lenguaje ácadémicó

puro». Lenguaje académico para Escalada, .es,

según de sus escritos se desprende, lenguaje

disparatado., asnal y hasta cabruno. Ahi está,

para ignominia suya, la colección de' sus ex-

abruptos, que no nos dejará mentir,. Por ese

vamos á probarle, por la centésima vez, que

ese lenguaje académico, que tan duramente.ca-

lifica Escalada, es para las personas cultsé y

versadas en letras el lenguaje castellano puro

y castizo ; y que esas paüabras, de las ouales

tan sin razón se burla, dando. á entender que es

el Diccionario están de sobra, hacen en él mu-

óhisima falta.

Una de las palabras que en su crítica üéchaxa

el ignaro, censor, es catmze, de la cual dice que.

<<allá, en Florencia, es una palabra que quiere
decir malo,, y que aoá, ea Madrid, es tma

tontería, que, según el Diccionario,, significa

algo así como escrito de académico, es decir.'.

malo, infeliz, desgraciado». <Cosnque cotivo,

dirán nuestros lectores, significa eso allá en

Flevencia solamenteü ¡Lo que sabe este 'Esca-

ladai Porque la Académia dice que es un ad-

jetivo arcaico, y en Ia segunda acepción' lo

interpreta 'malo, infeliz, desgraciados ; pero lá

afirmación de Escalada.es tan terminante, yl su

autoridad y reputación de hombre sabio y veraz

tan extendidas, que casi hemos pensados si sería

el Danté el autor', ó se escribiria por .Io menos

en Italia aquella estrofa ppo del Poema de Ale-

j andro :

cÑol priso en lleno, é ovo á deslaysr,
Cuentra pl brazo diestro ovo alli<inst

¡

Rneorvó el ombro por el golpe ved<av,

Ovo al' ceiivo el medio cuerpo á tsiae,s

donde cualquiera ve que ei último,alejandrirao

quiere decir «fué á tajar per mitad del cuerpo

al inféliz ó desgraciado».

Cartajteí es otra palabra que perteriece. al

lenguaje académico,, según Escaladsa y, lo

cierto es que ese lenguaje académico es el de'

Goszslo de Céspedes, que en su SoId<sdo Pias

darse pág. üp, dije: aPuestos unosuantojsá
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comenzaron entrémbos á lleéiüh cáitujtet», y. el

lenguaje de frtevedoi que en Lu fortuna eon

seso escribió: «Todos á an tiempo, echando

mano á sus discursos...., inevaron cuatro bufe=

tes de üartapeles».
«Cul no se crea que es el óxido de calcio, ó

sea la cal, prapiamente dicha ¡ cuí, es calle»,
dice el' colaborador de El Imparcial, como

quien lanza una acusación terrible contra el

Dlíccionario, que considera anticuada esta Pac

labra, y, le asigna la signiTicación de cuiVé, para

que sepan á qué atenerse las personas estudio-

sas,¡cuanda en la Crónica de D. jnun el lí, y en

el cap. t»p, lean estas palabras. «Y asi lo lle-

varon por la cul de Francos y por. la costani-

llá», 6 cuando, sin irse tan lejos, trupezaren
aon aquellos versos de Góngora, en la jorna-
da g.a de su comedia Lua firmefoe áe Ii«beta,
donde dice :

aDoa casas cu cal dc cacobaa

Adonde da acayta haces

Doa almacenes capacaa

Da catorce mil arrobaaa.

Igreju y Purucjeto son dos palabras de que Es-

calada se burla. A igreju la considera anticuada

la Acádemia ; pero anticuada que tódavía en el

lenguaje del vulgo tenia nso,en tiempo de Cal=

darán, puesto que en la loa de su auto sacra-

mental, Elárbol det mjeor fruto, se lee :

a Dime qué itrcje ca aquella
A cuya parte aa va

Tanta gcota....a

Repa jtorocteto no. es palabra anticuada, ni

tan desconocida de nuestros clásicos, que en

la 'Préfucítín á lu rfjto7ogia áe Iertntthno, Vlll,

no escribiera D. Fr. Pedro Manero : «Comenzó

á predicar Mantano que era él aquel Porucleto,

que prometio Cristo, cuando dijo : 'yo rogaré
al 'Padl'e y os daré otro Purudeto'ii.

«é Y qué dirán Vds. qué es estar en carrero

ác salvación?».Continúa preguntando Escalada

asoiabradoi atordida, y como haciéndose cru-

ces de que entre otras incluya el' Diccionario

:frase tan clásica y.expresiva. «Pues, según el

.iDllecionaitió' de la Academia, contesta el mis

tño
¡

as úna frase' que vale tanto como 'tener

ya aseguráda su salvación lag ánimas del Pue-

'gmaíório, en acabando de satisfacer la pena

debidá por sus culpas'. Á Vds. les parecerá,

'anadeo que ni,eso. es frase ai. cosa que le valu

„lgae y,, que;vaóaanás de no ser frase, es una tón-

tería....», y aá continúa, dejado de la mano

de Días, sin tropezap con aqge1las palabras' de

Santa: Teresa, 'an xii uapv 1V de' sa-qyfdaub «Tléut

go por ciei tó está en carrera áé iuá9uefóá»:.

«- Yiá propósitó dá correr« 'ótámppgóp!aü diCe

á carrero:.ubkrtu, para significat á'ifodói corríreg~-
como dióeñ los académicasa, pposígue'el'-'Zoyló
impertérrito ; pero 'D. Manuel áe Válb!uéüat
en su Diccionario eejtu6»li7utino; i8óoi eaalaté

tícula carrera, entre otias fiáses inéluye. la stn

guiente : cá carrero abierta, á tó áo correr-, .y la

traduce cituto curia, éiricluye además íágiasg

estar en, carrera áe iulvueión,, y la traduce en"lat

tín, crimina port niortem enjtiuée, beátítááeéié

vium ingredi.
Y siguiendo en les aspavientos de sutigno-.

rancia, continúa preguntando el pobre Zoylob

«IY qué creen Vds. que es carrerilla? Pues los

académicos dicen que es en 'la danza espáñalav
des pasos cortos acelerados, que se dan hacia

adelante, inclinándose á, uno ú etró ilaáo». rñ

después de unas cuantas bufonádá» buédás y

sin gracia, nos quedamos.sin sabe? lo qaá, se.-

gún Escalada, es currerillu; pero, en fiiab élló

es que D. Manuel de Valbuena, en su ya citáo

da obra, conviene con la Academia, eüando

en el artículo cárrerilbi, acepoión seggnda,
escribe estas palabras : u En la fiánzáv Cóneitup

tm ialtm»,

En ótrá parté se expresa Escalada en éstos

términos, «Form dicen los académicos'-, qiua

signiñcá en castellano fpéru áe, aun 'cuando nl

ea latín SigntñCa tentó, SiaO SólO faéru ii. cYa

comprenderán nuestros lectores que cuaadiéi

asi ló dice Bias, debe ser precisamente todo lé

contrario. Ignora este pobre Zoyloi que :eta'lh

época de lá decadenaiaforia en latid se 'halla

á veces háciendo él oficio de preposición -y

acompaña al acusativo, y así enlaviulágataq

pOr ejempla, Se lee fOrue Cieituteml que, ó nól

quiere deóir nada, ó significa fuera de Ia ufü-

dad. Por ló demás, en el citado Poetnu do'efds.

junáiioen la estiofa»,o«i se lee :

aEI rcy Alcaaudta, guerrero natural,

Plus duro qucl llctto.uio qua él pcdathal,
Todo vicio c aoita preciaba por igual
E fcrae por precio bono uou.daba roo por ala.

«Y cae dicen' que es' apócope de casa», ppo=

sigue E»salada, y- más adelante anáde: tiBlás

aun cuando ese cue éstuvierai en' uso entóááasb

que lo diido mucho, lo cierto es. ique: hóy' en

ninguna parte se dice»,. ; Qué idea tiene .E«asa»

lada de lo' que es un Diccionario,i EPñea na

acre«.lel infehz quecen 'él no fikbén eatitar' wáa

palabras que las nfup ásgáh éh ttáo?Y engoiié6s',

~
cc
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,mmoü lsottoáasládppiábi as! están éntaso en toa ina:

dasbparltep „ liaísráaz que liases fánñtos dfecionaa del

rios,comes ptoyincíes, ó píseblas, ó villás, ó Eut

lugíipeS ry: háata taaqtOá COr@O indiyiduOS, pueS itáli

que no<todos usan las mísmias<Palabrasv y las de

líiy. muy. castizas qne ne .obtuvieron les hou San'

nores,del raso ni aun en las obras de los más mis

'fecuüdoá escpitiiép ; pero esto, uo lo sabe Esca- este

ladab aunqge:lo sepa todo .el munéo, y para',Cas,

que noi vúelva a decir más que duda poco m qui

mucho:si alguna.vez se ha, usado el vocablo lda<p

case calle;, y aprenda para otra vez¡aquéllos. obr

versos de Tomé de Burguillos : ca c

'a Caodóá, si acaso vas í paseaste

áí Prado 6 á otra parte, !

Pásaié por eo cce de uu aloiero Dic

Y dile cómo <suero.s

EL PROTESTANTISMO

ll.a

ud

y.aquellas palabras de Alejo Venegas en su

rfgs<otáá dc Ia ras<srta, VI.-II.: «A un Hombre

Dios le trujeson de cas de Caifás á cas de Pi-

latos.»

Admírasé Escalada de que fálte en 'el Dicoio-

nario la áíálábra carreta, «sin la cuál no tiene

fuafiameato el s<srretóa», según dice ; y á vuel-

ta de 'disparates con que prueba su peco saber

eu,msféíias de gramática, concluye censu-.

rando que el Diccionario defina el 'carretón,

caz«agota<g<s',, porque «es ka absurdo comen=

zor-ililomand<oo pequeño á un aumentativo». Lo

primero que:.debía conocer. Escalada, es que ca;

rrsta no figura -en el' Diccionaiio, porque no

'figura en.el idioma : además, que quien haya
estudíádo algo de gramática „sabe muy de so-

bra q<unen castellano hay nombres que parecen

'anrkéntátivos y no lo son ; y. Ios hay qae has-

tá son fiiíüinutivos como s<nadó»a que significa

e1,pollo'del ánade, .es de~ir, ánade pequeño;

dattjeás, que no significa una cálle ancha y

lasgo.cono.la de Alcalá, sino estrecha, tar=

taosa, 'obscura y no muy larga ; y. que hasta

porsantífíasís, y á pesar de su forma de;au-

meiitativo, se llama.peló», no al que tiene mu-

'cho pelo;e sino al gue no tieáe ninguno ; y ra-

áóá, no ál animal que tieae mucho rabo, sino

ol que carece de este a<iítamente.

Eorúitdlno, y para no alasgor <iemasiado

está filípioáis vamos, á haceraes cargo de otra

piegunta- dol Recatada, que, como todás lás

soy«st tiene:muchísimasal: «ó Y Cdrr?»la? Car-

zmlu, dice. el Dicrionazio, viene del italiano

sarp<tíía ¡lo'«ual. no' es veidad, porque no vier

ae;¡,sike:que, sé:queda en 'Italia, y quetsignifina,

supongo quevon. Etialü „cama pequeña. ó taü-

RSI<ATsp

con rbedásí»')Coúqque pá~ióta ao "vierié

i&lianb caid?<lis .porque se q uedh' efi sítalíazÍ

ancas el íy<jjabtá so escribió en Ztália, y. en

ano' escribió 'Cervantes aquellas palábras :.'."=,~q
su Iageesbso Hidalgo, ll.-ñX»X : '«D<drmió

che aquella iioche en una düprsóla en el

mo áposento de D Chuijoitév» IVéídad'qne
italiano se.parece mucho á la leñgu«'áe

tilia? Tan verdad, con!o, sea por lo que

era, en la hoja literaria lie Los Los<él da «E<l —

. Iv<os

arctai» oficia de critico máximo contra. Ea

a más insigne dé nuéstra literatura filólogíl-

ontemporánea: un Escaladá, que.ni siquiera
leído el ímajsote.

Buena está la litelatura del déttártor fiel .?Si<«t
cionario de la Academiai ¡Pero 'buena...;.-

buena.... buena! Como suya. ¡Lastiiná vde'

tinta, papel, tiempo y dineio que gasta El

ti»parcial en imprimirla!

Quil<T<ésos.

a«o

RKPUTdDO

P-OR LA BIBLIA'

ARTICULO XI.

Por qaé se aéaerlaald la leudara ae la

sí<olla.

os cristianos renegados y los herejes de

todos los matices, apostíófan á la. Iglesia
con el dictado de intolérantb ¡ pero ya se:

sabe eí valor que tienen semejantes frasés en

boca de tales gentes. Lo que ellos,quisieran, eoáá

lenidad p condescendencia mientras se eontema

plan, débiles y en minoría, para ten luego, como

se sintieran fuertes y en situación, acabar. cón

ls. Iglesia, si pudieran, como tantas otras veces

lo hubieion inútilmente intentado.

No ; rabie y patalee ieáb cuanto quíéra la im-

piedad, la Iglesia no hará nunca paces con el

error. Zqo pudiendo la verdad ser más que una,

una sola puede ser la religíón verdáderá ¡iéstá
es la reveLada por Dios ¡> propagada 'constan.

temente peí los Apósteles y. sus sucesoras des»

de San pedro hasta León XIII„ felizmente reí-

nante. Nosotros, pues, quo estamos en posesión
deis verdad ¡no podemos entrar en transac-

ciones coa la mentira : solo :los que dudan pue=

den transigir, porque ignoran dhóode ésíá 'Ih

verdad.

Kl ingente número de' traducciones vicfá<jasá

son los monstruosos errores propai«dós"'osz ái

s: .Véase ía páá. sps..
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Hice., ia cxp, i, ep. xd Gxtxt. Dxxt., xxxi, g

siglo xvi, obljgaron, al Poutgce Pío IV. á pen-

sar en la adopoión de procvídencias restricti-

vas, publica ndo al efécto el Íiidice dé los libros

prohibidos ¡y en las reglas 3." y'4.x, condenó

la índíscreta lecci6n de las Escrituras en len-

gua vulgar, aunque la autoriz6 con las debidas

licencias.

Medida fué ésta tan previsora como paternal,

pues can ella se evitó el que muchos se arroja-

ranper sf mismos á hacer interpretaciones, para

las cuales no es suficiente garantía la ciencia,
ni el mejor y más claro raciocinio del hombre.

a No pensemos ¡
dice San Jerónimo, quc el

Evangelio consista en las palabras de las Escri.

turas, sino eu el sentido. Por u as mala inter-

pxetaci6n, el Evangelio de Cristo se convierte

en Evangelio del hombre ¡6 ¡le que es peor del

diablo '.x

Dféen los teólogos, que la infalibidad de la

revelaci6n nos sería inútil sin la infalibilidad de

la interpretaci6n : que de poco nos serviría es-

tar seguros de que la revelaci6n no puede enga-

ñarnos ¡si á la vez no supiésamos que tema-

mos en el verdadero sentido el pasaje 6 texto

que contiene la revelaci6n. l Ah! l Cuántas ve-

ces el Evangelio de Cristo, dolorusamente in-

terpretado, vieoe á convertirse ¡diremos cou el

mismo 'San, Jer6nimo, en Evangelio del hom-

bre ¡ó, mejór dicho, del diablo!

El estado actual de la cuesti6n acerca de las

traducciones de la Biblia se contiene en la re-

gia IV dél Índice ¡concebida en estos términes :

x Habiendo comprobado la experiencia que la

leerura de ila Biblia en lengua vulgar, cuando se

permite á todos sin distinción, causa más per-

,juício por efecto de la temeridad humana¡que
utilidad ; debe seguirse en esta parte el dicta-

men del Obispo 6 del Inquisidor ¡
los cuales',

según él consejo del párroco ó del confesor, po-

drán permitirla lectura de la Biblia traducida

e n leagua vulgar por autores cat6licos, á las per-

sonas que juzguen capaces de jusrificar su fe y

acrecentar su piedad con ella, sin experiinentar
dañe algun.u. i

El Índice prohibe, y autoriza. Prohibe leer la

Escritura : r.' En versiones 6 'ediciones protes-

tantes. z,' En las versiones aquellas que, aun-

que hechas por autores cat6lices, no han sido

aprobadas ¡ni van acompanadas de notas. El

Íádice 'autoriza la lectúra de la Biblia : i.' Ea

él'texto hebreo del Antiguo Testamemo, y en

el griego del Nuevo. z.e En la versi6n gi iega de

los Setenta. 3.P En todas las aatiguas versiones

órientales. 4.' En la. Vulgata latina. L' Autori-

.za, en fiu ¡á lós fieles que han recibido la licen-

cia' general ó' particular de leerla en las tra.-

duccienes modernas en lengua vulgas,,apgubh='-
das y acompanadas de 'notaei Y Beuedicve XIVi

extendió el permiso de leér la Biblia.i aguoban*-
do un decseto de lé Cengregaeióni del-Édxjáéei
que corüirmó Píe VIII enitgzg, pov el.'cúalisei

autoriza á todos los fieles la lectura de lisa'iLieu

bros santos en lengua vulgar ¡siempre.que lab

versiones sean aprobadas por la 'autoriüad com=

petente, é ilustradas eoa notas sacadas de luz.

escritas de los Santos Padres, ó de autores;eé:

Ya en el concilio provincial de Tolosa, eélén

brado en izzg ¡
se vedó á los laicos el tener

libros sagrados traducidos en -lengua vuqgaép
pero esta disposici6n fué provecada pm' Ios.al-

bigensés del Mediodía, que, siguiendo el ejem-
plo de los valdenses, seducían laa masas pox

medio de falsas y corrempidas traduacienes dé.

aquellos libros. Poco después, ó sea en rz33 xae

public6 en el concilio Tarraconense la pragmá-
tica del rey don Jaime I de Aragón en la que

se manda que ninguna tenga eu romance les:

Libros del Viejo 6 del Nuevo Testamento.

Eran tanto más necesarias estas medidas tou

madas por la Iglesia y el Estado para evitar,el

contagio ¡cuanto que las Biblias asadas enton-

ces estaban completamente adulteradáex segun.

confesi6n de los mismos protestantes, lo cual

excitó un grite general de indignaci6n. Paia

atajar el mal
¡

mandó el mencionado rey den-

Jaime hacer una versión ¡en la cual ¡si bien es

verdad que se rectificaron muchísimes errores;

dirigidos centra los dogmas y la disciplina cax

tólica ¡sin embargo ¡
todavía hubieron de que=

dar un sinaúmero de ellos.

Á fines del siglo xiv la pestilencial dectrina

de los albigenses se reprodujo en Inglaterra eon

motivo de la paráfrasis de la Biblia que publie6

Wiclef, la cual fué prohibida en iéo8 por lós

Obispos de aquélla áaci6n, reunidas en el con-.

cilio de Oxford. Como se ve ¡pues„ la leccf6n

de la Biblia nunca fué prohibida del todo ;,Jlmi-.
t6se únicamente aquel uso para evitar que los'

cristianos tragaran el tósigo derramado ea,ella

por los malos traductores. Ni es muého,que esto.

hiciera
i y continíie

¡ gracias al genoá
¡ haciendo

la Iglesia ; es un deber suyo, deber. de madre'

solícita y cariñosa que aleja de sus hijos él pe-

ligre.
Esta disciplina de nuestros días

i podemosi déx

cir que ha sido lu disciplina de siempre desd si el

tiempo en que se publicaron por. primera vez los

Libros sagrados. No bien recibi6' Moisés la ley'
de baca del Señor, cuando al momento la,,con&A

á los sacerdotes, hijos de Leví '.

Este libro del D eute rono mio que resiimíá tóda
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be déclari áyó"el-ob j etó dé -aqniaíúas pcoóvideúvcfiaz i

-laRefópma, que miracenélllafShtin óbáatáCúlé:álúñA
proséliisme, clama á' friso peládo, que Celo

que se tráta es de ocultar al pueblo cristiane lá"

pálabrá de Dios.

Muy" lejos üe ser así, apenas se désáibrió la.

imprenta, la.Iglesia inostró su solicitud' por, fá'

lectura de la Biblia ; mas tomando, como Eúéna

yprevisera madre alguaas precaucioaes,porque
sfenda tan difícil su inteligencia como hemos

vista, no conviene ponerla en manos de todos.'

Les protestantes dicen y repitea que la Iglen
sia católica teme á la Biblia, y rehusa toda'dis-

cusión sobre ella. Iüisum ieneacis. No ; nada

más gratuito que semejante suposici6n : la Igler
sia no teme á la discusión de la Biblia ; ningu-
no más cuidadoso que ella de la integridéd: de

aquel Libro divino ¡del cual no permite se su-

prima ni afiada un solo punto ¡rd uua solá coma;

Nadie más que lu Iglesia le ha guardado siem-

pre en su seno como un diamante en relicario

de.ore. Ella es precisamente la que há clasjfii

caclo la Escritura de vegla remota dc nuestcáfe¡
regla que, no conteniendo en sí todo el sonjuqtp
de verdades reveladas

¡
se completa y perfec-

ciona por la tradición.

l a Iglesia ¡ácicmás, tuvo á la Biblia désde-,'el

punto en que la esoribieron los Ap6stales .y

Evangelistas, por el principal dep6siro deis re=

velación : ella ha sida la .que la ha conservada,á

través de las injurias del tiempo ; de ella 'la reciv

úieron los protestantes
'

¡ ella lá declar6 inspi-.
rada pnr Dios ; y esta misma Iglesia nos dió. él

canon de les Libros sagrados coleccionados.en

la sesión IV del Concilio de Trento, asegucáúv
donos, quc la versión latina de San Jerónimo,
llamada Vulgata ¡es verdaderamente auténtica.

Las sociedades bíblicas se pavonean muchó,,
pregonando 'que en los pliegues de su bariderá

llevan escrito aquello de Jesucristo : cId por;
todo el mundo, y predicad ei Evangelio' a toda
criatura u

'

; pero démasiado sabin todos, que,

Ei mismo Luinru, mci dc cu gindc hube dc rcáunuccrlu'

cn unn ncninrndn disputa quc tuvo cn id«rhóurg ccn Zuin

giic, ci cual sustcuin quc in pccccnciu rcni dc Jccucrictc cn ih

Eucaristía ccc «n «ciicuic 'dci Pnpicmc. a Entcnécc, :rcpiicd,
Lutcrc ccn vcn dc trueno, nc hny mác quc negar in Spgcédn
Escritura porque in hemos rccióidc dci Papado.... Ecnfcmn

mcc, ccntinuó, quc cn ci Pcpndc "hny verdades dcisnivncióhp
ní, tódnc inc Scrdndcc dc salvación quc hemos heredado dc

éi ; porque cn ci Papado cc donde cnccntrnrcmcc inn venia

dccnc túccritucn, ci vcrdndccn Bautismo, ci vcrdndnic Sás

crnincntc dci nithc., icc verdaderas llnvcc quc psrdcnnn icc'

pecados, ln verdadera prcdicacióh, éi vcidndéic cntccicmó.

quc ccntiénc in crnción dominical, ius nrticuicn de in fihn bv

anude, quc nn ci pcpndn esté ci vcrdhdccc nriatinnygmVá

!
(vid. pérrcnc, Ei prcceiicniiimc y ic rugís dc'fc, ncgáeda
cdicn Bnccci„ t. iuh págc p>c)

htnrc., xvc
¡ iy:

ag

'

.XA~

lai Jáyáfttéd enjéCaduppóg Oédúñi áéiíáoággzuaF !sudé

del-;Jgéée,, que. nlágnnfo rfueráudé los: sacerdotgs

y, ievjtaaiiseshúbciega atrevido ácleer:; íqué de-

-ciitíag leerl ui éiqmievá tocar: '. La: intéiprera-
ci6n áuséatiaa 'de:la. ley fué reservada g Moisés

hgáté téute qúe ¡abruuiádo son lá multitud dé

áténciones fiue pesaban sobre él, pidi6 al Seáor

ayfcda¡yzeleáliviólá carga, creando el iuis-

ma Laios.',él Sanedrín, compuesto de setenta an-

cianas c.

Lejos de ser la lectura de la Biblia una eb!i-

gaiolón impuesta al pueblo de Israel, orden6

Moisés qiueysólgménte en el afio sabático, ó sea

cada siete anos ¡le> esen los sacerdotes una par-
ta Bé,'elia ea presencia de todo el pueblo para

quc.'apréndieraa.todos á temer á Dios i. Y cuan--

do el,pueólo estaba sumido, eu la más 'crasa ig-
norancia par, haber caído de nuevo en la idola-

tría
¡

füaron úniéúmente los sacerdotés y levitas

los escariados por el~rey Josafat para recorrer

toda ba Judea ceu el Libro de la ley en la mano,

éapliéáfido' á todos sus obligaciones ú Esta en-

senaaza oral ¡coníiáds á solas las'personas con-

sagradas al alto, produjo ea aquel pueblo uoa

completa regeneración.
Lá 'dísciplina dala Sinagoga se transmiti6 en

este punto á la' Iglesia crisciana. Los Ap6broles
éatifiaicm Iós Lilíros sagrados á les Obispos y, á

sus sucesores, sin qne jamás' se hubiese viste el

dtésordeü que -los pseudé-refoimádores han q u e-

rídó ütcóducir. ! Cuánta fálsiíícaci6n! Á rsiz

misma dél Prátestamismo ¡Emser ¡uno de los

santreuérsfstas cat6licos de cnás brío que fiore-

cieron en aquella época ¡despúés de analizar la

traducción que Lutera había hecho de lá B i ólia,
exelasmába : a!Triste obra, en qúe se ha falsifi-

cádo el texto de tal modo'¡que en cada página
púdiéran énuiaerarse mil alteráciones ln c Y en

que' Lútaro tropieza á cada paso c ¡anade el pro-

testante Bucero.

Deentonces aeá¡ao ha eésado la tipografíá
dé vomitar uua tras otra edición Biblias falsifi-

cádas, que, á pesar del universal désdéu con que
se miran, á'fiierza de dinéro, de sucursales y
de agentes, han llégadé. á peaietvar hasta el san-

tuario doméstico fie nuestras más arrinconadas

'áldeasi Lás,suciedades bíblicas, especulaudo sa-

erfiégaiáénte con los 'íibros santos,que veafien

ó permutan.cama una mercancía bd1adí, dieren

margen á' qúe la Iglesiá se pusiera en guárdia ¡

saliendé k contener' con sus provideñcias el to-

rrente áé la herejía que amenazaba inficiona á

las almas. Inues,bién : ápesai de que siempre se

Deutb xxnc¡ié.
Exgd'., xucu nóa Núm., xu ié.

Dcut., mnñ 'ro,

ll.Piráhu xyn;¡-yl

.La-Eóüéápvá snis;—iii gfnrgc i gáy.

cc

I
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ías tales .sociedades nó noá más qúe una' grezese
'

ca paródia de las'misiones.,'cát6! iéss.

La sociedad biblica británica y, extranjera se

'fund6 en y de Maya de lgoó ¡.y desde luego

procur6 esíablecer etras sociedades auxiliares

en las más ée las naciones couocidas, á!as cua-

les remite peri6dicamente ¡para hacer propa-

gantla con ellas
¡

un número de Bibliav que

asombra. Estas Biblias hállanse uaducidas en

ciento cincuenta y nueve lenguas y dialectos ;

y aun.quizá oos quedaremos cortos, supuesto

que 'estas noticias las hemos tomado de los datos

estadísticos publicados hace ya slguncs aííos.

! Que profusi6n de lenguas! Parece ciencia, y

en realidad no es más que una segunda edición

deis torre de Babel.

Y, en fin : f qué significan ciento y cincueota

y nueve lenguas al lado de las mil ó más que

se computan hoy en todo el muutlo, eso sin

contar la multitud de dialectos que se hablan

en cada naci6u? No teniende, pues, la Reforma

atra ensefianza religiosa más que la lectura in-

dividual de la Biblia ¡
les demás pueblos, que

ignoran los idiomas en que aquella está tradu-

cida, habrán de condenarse sio remedio, 1no

es así?

!Absurdo sin igual! Jamás, desde que la Bi-

blia existe, hubo de caer en entendimiento hu-

maao qne el mundo se había de convertir á la

verdadera fe por medio de aquel sagrado Libro,

sin otro género de apostolado. Semejante uto-

pia, en la que no pudo incurrir ni aun el más

extravagante visionario babia de estar reser-

vada al Protestantismo. Ahora bien ; ese alu-

vi6n de Biblias, las más de ellas pésimamente

traducidas y acaso todas elhas mutiladas y lle-

nas de,suplantaciones, p6nense ! qué maldad!

en manos del primer galopín que se les cruza

en el camino ¡y no ¡contentos con esto, pene-

tran de intento en los cafés, casinos, teatros y

otros lugares públicos, donde las distribuyen

cou extraúa prodigalidad entre gentes entera-

mentedesconocidas. Este indigno modo de tratar

laBiblia, arrojándola sin ton ni son ála ventu-

ra ¡pugna directamente con aquel precepto de

Jesucristo : e No déis lo santo á los perros, ni

échéis vuestras perlas delante de los puercos ;

no sea que las huellen con sus pies, y revo1-

ViéúdOSe eantra VOSOtrón OS deapedaCen n '.

El furor propagandista de las sociedades bl-

blfcas es tal, que parece imposible lo que alcan-

za ; no teniendo, al decir de personas emendi-

éas.y, que están en autos ¡.otra misi6n,que la de

aclimatar la anarquía religiosa en las regiones

que visitan ; para le cual, no falta quien elige,

que obran de concierto con otras sectas tene-
! Cór,, u, le

láeá., vla

Ibíd vw 47
Mev., vlt, ó.

ROVERSJA.

i>ronzas. -"Y así debe se?r
r

ouáudúo éÍ jííidujlqol Éoóít„

, arcedlano, protcstanté, confesaba en unadéarta

pástoral, que lós'progsesós dé JE inyásorsafljáíatÍ

correspondían exactamente á los pmgreses
'ííé

las sociedades bíblicas.

f Y serían estos hombres carnales ¡
estas órBC'aá

nos de prostituei6n, vertladeros instrumentos

de Satanás, íos genuinos intérpretes lié la Biu

blia>! Ah, no! EI Apóstol lo ha"dühmí e'El

hombre aoirnal uo percibe aquellas cosas qme

son del espíritu deDios ¡ porque son para él uúa

locura, y no las puede euteoder, por cuanto se

juzgan espirítuslmenten '. Más bien podría cén-

jeturarse que fué el mismo Jesuoristo quien.há-

bl6 anticipadamente de las sociédades bíblicas

cuaíído dijo : e f Por qué uo amenfiéis mi len.-

guaje? Porque no podéis oir mi,palabran ".

Claro está : ne pueden oir la palabra de Dios

tal como la habl6 Jesucristo y escribieron los

Apóstoles y Evaage!istas, porque para ellos efu-'
.

rus est hic semno ; sí, es duro este razonamien-

to. de abí es que ni lo enfienden, ni desean

entenderlo. Siendo, pues, esm así, como lo es¡

diremos que á los mismos se adapta como aun>-

l!o en el dedo aeíuelía oua sentencia del Sal-

vador : e El que es de Dios, oye las palabras

de Dios. Por eso vosotros ae las eís, porque .uo

sois de Dios n n.! Desdichados!...

Mas prescindiendo de tamas clases de gen-

res imposibilitadas de leer y estuéíar por sí

mismas la Biblia, <qué han de entender de e11a

tantos y .tantos peleles que apenas sáben dis-

tinguir la mano derecha ke la siniestra> f Pre-

teuderá tal vez cualquier malandrín de tras-

tienda ó abigarrado mequetrefe de 'antesala, sa-

l>er más que uu San Agusün ¡
el cual solía debü

que eran más las cosas que ignoraba eu la Es-

critura que las que entendía? Par fórtuaa á y

para saludable desengaíío de ilusos, ha hatbido

entre los protestantes algunos hombres doctí>s;

que han reconocido su iusuficieúcia para inter-

pretar por sí mismos las sagradas letras: El

doctor Watson ¡ obispo protestaste ¡ dirigjénd!o-

se á su clero (! j ¡decía; e 1engopor más seguro

indicaros dónde se hallan las doctrinas cristia-

nas, que deciros cuáles son. Están coatenqdas

en ls Biblia ¡ y si al leer este libre divino vues-
'

tros sentimientos sobre hs doctfinas gel eristüa

aismo se diferáncian de las de vuestros.vecinos

ó de la Iglesia, estad persuadidos que la infali-

bilidad no os compete más que á ella:nl.

f Podéis leer esto sin llenaros de cenfüsióiu

Si un obispo y profesor de teología dó los' de.

más aota úo puede deciros cuáles zen.las dec-
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lo hace!con una cofrtestg y lja esdlfritu de'jústiciá
áatcíá ijás péisánás, qúé no pócíemos 'ruenoysrrier

reconocer', y pór' las que rle' rendimós el' 'más

completo' homenaje '. z

Haremos todos los esfuerzos posibles para:

imitarle al examinar sus argumentos.

Ln zutitte y Ie nntvei óettrtert abeutnóu.

LA NOuUINIVERSALIDAD DEL DILUVIO i

'diá

g+d

uxsvtünsTA á vABIAB Qavxclonus.

animales,que existían, sino los auimáles de una

parte de la tierra;

Todos los hóinbéé, significaría, no una.pare

ie de los hombres, sino redes los hombres qrur

existían.

En resumea: que todo enla misma narración

., kg
." .La

józm rl'Eztiuue, Reurió dó ruóóde óaibó!iqóz, Sótiómbró

de i 886, pág, yóq.— 4 El mismo esóritór Añzdé óu ól óua-

deruó dé Diciembre, pág. g?ó. e lluz dióóuzióu óu quó 'du

uuz parte y dó étrz ze fhzóc uzó tanto de ló más uótsblé zicu

córidzd cuanto de lz urbanidad máz per feota, ez fóróósó quó

zea próvóóbósz, óuólquióró quó sóz, pór, otra pzzhó, su rósrül-

tzdó para lz causa dz lz verdad. Esta disóuziáu zóróua y dijú
descansado el ózpiritu, quó siempre queda óuervzdó y óóu slgó
d» tedio pór lós pobrezas y lss Argucizs que algunos, escritores

de uu talento menos eminente y cóu uu estilo muóbó móuóz

elevado, quó el estilo y ól tólóutó del Rdó. P. Bruókór, uó,bóu

dejada hiaztz estos últimóz tiempos du Admmiztrzr á ld"seucl-

Bóz dó sus lóótórez. » Estamos seguros quó ós á óstózspóbrós

adversarios á les que só refieren lss siguieutós Pzhzbrzü quó,

vemos óu uuu zzbiz revista, Al publicar ól bien meróuidó ólógió
dó M, Mótziz : a Haremos constar quó estos zdüórssrióz„muy,

prudentes durante zu vida, hó atacan uóu gran vrrólóuéiá

cuándo desgraciadamente yz uó existe. z

Cf. Móluéó bib!iqqz, pagiusz yg-yg

'ru

'ctq

tgttuegauderir'CühStjanhajfnób Creuáj dé qOSOtróa áC!.'r-.

tajráágéótrlo? Aiiréyeos, pgés,. á gritar : a ÍAbsj o

Íq'tsádíéián l La Biblia ¡sólo ija BíbÍiab es la re-

gla deútuestraya:Ir... » Vaya., fiejaos ya de cuen-

tos
¡ que Sólo los mruy.tontas pueden tetrer fe enr

vuestra gárrula insidiosa.

Lrt dáí!agqa Liberal, peri6dico protestante

qscq serpublica en Ginelhra, escribía en h3 de

Fdjciernbre de rgp3 : AFste axioma, ia: infali bi-

jíüírd fie la Biblia, ofrece serios iucoavenien-

tcs z. ÍBueoo va eso l Pues si vosotros no creéis

en.ella, pues qué la hacéis objeto de vnestras

espccuiaciones? iGuándo concluirá esa moji-

ganga? c Cuándo, Senor cuándo?'

Fa. José Cot,ü..

F
i. Rdó. P. Bruclcer ha publicado un im-

portante estudio acerca de la obra fií

-d Diívirio Bíblica *.

Cuan!do el sabio sacerdote M. Vigouroux oo

se atreve hoy á decir que admitir la no-uni-

'versalidad del diluvio en cuanto á los hombres,

a es dar un paso demasiado avanzado» ; caan-

do va hoy,enumera eu uua misma fuese, con la

línea de Caía, cuya suerte uo se dice, a Ls de

Seth, que pereci6 en el diluvio» 4, el Rdo. Pa-

dre Bruclcér se contenta con adherirse á las

co nü usienea contra ela universalidad hb sol u tu, z

, y se déelara partidario de z la universalidad

restriugidá á los hombres. z Rechaza la tesis de

c la noruniversalidad z en nombre del texto bí-

blica, de la tvadhci6n cat61ica y de la ciencia.

Sus argumehttós no sun de tal naturaleza que

nos convenzan pura abandenar la opiní6n emi=

tida por él tan sentido como sabio exegeta ; pero

debemos hacer constar, con uno de los deten-

seres die:lá hipótesis 'de lia no-vnivórsalidá d, que

cal' cembátir á' los partidarios de' esta ópini6n,
el' docto teligio!so, cen una elrevaclón de miras,

Despuéz del trabajo dól P. Bruekór sobre ALA uuiversz-

lldzd del diluviáz, óreómós deber públiczr este otro sobre cLA

uózuuivórszlidzdz, para que lóz lectores du LA Cómsóvsás!A

vean ól pró y, ól óóutrs óc estas cuórtióuuz quó lz lglóóiz déjz
libióz á lzrduóuóidu dó lóu szbióz católicos:.

Lr. Bb!bgz blb!rqóe; dérióóü hó pói, I!Ecríiirrz a /ó szizóce,

pór M. Mótsió, sacerdote dól Oratorio dó Reuuós, profesar
dó Sagrada Esóüturó-y, dó bóbróó uu el gran Seminario. Pa-

rís,,i88S¡ Bérólló ót Trsliu;

z Máriral biblíqsbbi b,' edióióu, tomo r,, pág. 368 —'cóm-

párózu 'ól testó cóu lós dó lós ediciones precedentes.
4 Eniéííó óülüizó sóbre ló óóieri!llldód dól peirfóüerrzó: Este

trabajo puódéu verle nuestros lectores óu el toma vm de LA

Ltctusó GAvóucó, óu lós uíirnórós dó Mzyó á Agosto.

Rl Rdo. P. Bruclcér quiere ímhdar eu el texto

mismo del fvénesis la hipótesis de la universa-

lidad del diluvio, 'restringiendo esta universali-

dad sólo para los hombres.

Véase lo que pedríamos llamar coa sobrado

fundamento su proíesi6n de fe :

«Admitimos, con la mayor parte de los exeu

getas y. de los apologhstas contempomíneos, que

los textos bíblicos no obligíbn, ni á extender 'la

inuudaci6n del diluvio al globo entero ¡ni á enb

volver á todos los seres vivientes en la destruc-

ci6n que produjo ; pero que sí nos imponen lá

creencia de que la catástrofe alcanzó á todias l!as

partes de la tierra entonces habitadas por la es.-

pecie humana, de modo que destruyó todos.lós

hóinbres>ó lados los animales qnó vivían cerca

de élícsz.

M. hbíetais había reprechado ya á 'este sistema

que ztenía dos,pesos y dos mediclas '.z Y, en

efecto, es indudable que, según los partidartos
de la universalidad restringida ¡

Tódit la tierra, significaría, no ía híerrá renta-

ra, sino solamente una parte de la tiersra ¡

Todos íós animales
i ügnifiearía, no todos: lez
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.deberla entenderse unu vea pór la totalidad y.

Sus veces por. yac parte,

Nos parece que no puede darse riada más ilóx

gico ¡ pero el Rdo. P. Brucker no lo cree, así;

antes sostiene que las a críticas severas n de

M. Motais conua la opini6ñ que defiende son

infundadas. Un esmdio del texto bíblico se hace

en este caso necesaria ¡y esto es¡por otra parte ¡

el medio propuesto por el sabio jesuíta.

Opongámosle ¡ por lo pronto¡la proposici6n

siguiente :

Los textos bíblicos de la narrsci6n del dilu-

vie, considerados únicamente en sí mismos,

es decir ¡con abstracci6n de toda preocupación

científica 6 de otra clase ¡obligarlcn á extender

la.inundación del diluvio á la tierra entera, y,

por consecuencia, impondrían llr creencia en Ia

destrucción total de los hombres p' de los ani-

males que existían en aquella época en toda la

tierra.

í?to se ha comprendido siempre de esta ma-

nera la narraci6n bíblica antes de que diversas

consideraciones científicas vinieraa á infundir,

la idea de ciertas restricciones
¡

relativas prime-

ro ála tierra y á los animales, y extendiendo

después estas restricciones hasta las hombres?

Par qué, pues, bajo el pretexto de no ata-

car á la Biblia ¡
se han de violentar sus expre-

siones para hacerle empléar- el lenguaje de la

ciencia? lNo era mucho más natural y más

admisible cotejar el sentido de les textos de la

Biblia y lss afirmaciones legítimas de la cien-

ciencia, y procuaar el medio de conciliar los

unos con las otras? Esto es lo que ha hecho

llí. Motais ¡y es lo que quisiéramos recordar

ahora.

Tomemos la narración bíblica del diluvio, y

sometamos á examen las frases : toda la iierru,

,todas los hombres, todos los animales.— Par

cuál de ellas comenzaremos? Esta es la primera
difiicultad. El Rdo. P. Bruclter escoge toda la

tierru, y después, sin extenderse en muchas

cofisideraciones, aplica á esta frase el sentido

de aparte habitada de la tierra s, es decir, que

se.ha dado á sí mismo la razón, aunque repro-

cha á bl. Motais haber seguido el mismo ca-

'inhio '.

Para evitar semejante reproche ¡ seguirernos
.otro difél ente. Hombres. animales, llerra, tsl

,es„el,orden que nosotros adoptarnos, y no sin

causa. El Rdo. P. Bruclter recuerda, en efecto,

que la.tierra, fue inundada á consecuencia.de

lá corrnpci6ñ de los hombres. Conviene, pues,

'estáTilecer en primer lugar si el texto habla dé

todos los hombrea, á fin de determinar en segui-

da.si toda la tierra 4 una.parie de ella solamen-

E8VSíÍ'.8ÍA'.

te fné' inundadai Si,desl?ués; de lóPi hónrbséba
hacemós comparecer los úuíümáleú, les :que füx'

unos y los otros soa emprend!dog uon imuáh

frecuencia bajo 'la denominación. ieoÉmúna de

atada carne s.

i.—.aLos hombreas
¡

afodos los hombreas,
c tóda carnes. Según el Rdo. P-.. Bcuckárá,en' la

narraci6a bíblica, esas frases designaa :lodos
los hombres existe~tea. aNe hay,.ni la sombra

de esta restricción á la generalidad dc?astashfór=

mulas en toda la 'relación del diluvio.ú Cxúinfesau
remos que esto no ofiece para nototbos lé me

nor duda.

El sabio jesuíta quiere dar á esta opinión un-

apoyo científico, sacado .de la palabra hébpea-

traducida por hombres en toda la narración-dal

cataclismo. Esta es la palabra hcpádám(áá(tsm
con el artículo¡el Irombre). Moisés, nos,dicé, 'la

emPlea freouentemente en los cayítíjlog anter

wiores¡ y c no, designa con ella nunca más que.ál

primer hombre, el hombre por excelencia„'.6
sea la especie humana entera....,Después en los

capítulos vl-vtn (diluvíoj ¡.no representa ya 'está

significación universal en todos los lugarés
donde el contexto no lo restringe eccpresúimen;

te á la designaci6n ¡sea de uu-aindüiduo détér.'-.

minado, sea á la totalidad de los hombres de

un país igualmente détermiaadóc '.

-Si se probase¡por el plan del' cséneáísi :,qae;eu

los capítulós vi-vin no se trata más qué c ilé la

totalidad.dh los hambres de uñ país áetcianlña-

do c, hasta d6iiáe podría llevarse este aggumcu-

to, fundádo en una palabra? Pero aos olvida-

mos que estamos erárénte del texto, yóque,no
~

debemos dirigir á otra parte nuestras miradás;

-dejemos pues porel momentO elplaiídél. Gé.-'

nesis. Sin embargo, solamenre en 'el capítulo m¡

tno. nos vemos forzados á dar dos señtádosldh-

feremes á la palabra hu ádámg Enel veraíónló

primero leemos: c Entonces que,el hombre

(haúadárn) comenzaba á multiplicarse.... i y ea

el versículo siguienter aLes hijios de' Dios

(I aqlohfm),vieron á las hijas del hónaliaé

(I;d'ádám)....s El Rdo. P. Bruckerno,puede'
atribuir al seritido de há,'ádám del viersícafo.se;.

gondo la misma extensi6n que ai llel primgreoa
so pena de ver á los ángeles en los Benéiliá'clo=

hím, Por estas razones no nos parece paáibie'
fundar ea esa palabra una demostración.

En el caphulo vi, y, Dios dicei a Yo,eutexnn-.

naré el hombre que yo he creado, iié la, suíierfjcie
de la tierra ¡desde el hómbre hasá 'el gñngdóú,
hasta los reptiles y hasta los pájaros; áe qós cié-

fos...i¡ y en el capítulo t¡zó, diaé Dios,: ayán

gamos al bomba'e á nuestra imagen.... quc dóu

mine sobre los Peces dél mara sobas íoaPájaros

a hruculc dc iuúc'¡ págims' as?-.rbo
Articuló du Jutióa guga rdc:
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dáfk JOXWie)ók,?SóhVe Bl ívafiiydyev yhaiéb té badfóii rép-

b)fü :;.-x íE4 da sgis mú genqe(rafidaod tiPéró ura cree-

lúosgnu!dtl' hace» notár que esta geaeralidad se

- egtheáde'igúalmegte á los animálies.

Aílfin de cuentas¡ reconocemos, cón.el re-

iverdngé'P. Srúéker, .que, cen arregle al texto,

'ekdlbsivamente todas los?iombres perecieroo en

él. dile!mj

-" '1Y-:— 4 Todos los-animales. x-El Rdo. P-. Bruc;

.ker''se niega á ver en la narración bíblica la

ífebtrúéúiórn de todos lós animales, al mismo

tiemtpo'que opina lo contí'ario pér lo que res-

pecta á.los hombres. Acabamos de notar com-

Psrmído 'el'relíto de' la creación de los seres vi-

vleütés cén el dala destrucción, que los termi-

uos son tan generales en lo que se refiere álos

'liomóres como en lo qua ataííe á los animales.

Diiós se arrepíente de haber hecho
¡

no sola-

mente'al hómbre, sino también kilos cuadvúpe-
déá k losieptiles y á los pájaros del cielo : es la

désitrucciúin total dé unas y de ettos lo que se

píóolarrfa en 'cl texto.

4 Y' qué tazones aducr para que se pueda res-

tringir .la frase c todos los animales i? Entre

-'otras ésta : cque en todos los lugares eu que

los animálés son mencionados aparte, el autor

sagrada 'anade siempre la cireuastaneia sobre ?ii

Iierrac. Ahora 'bien : según el Rdo. P. Brucker,
'esta eiréunstancia es rettrietiva, y significa uua

pac tp deieiininadii de la tierra '.

Peio nosotros no admitirnos esta restrfcción,

y hastacreemos que le frase x sobre la tierra x,

!tomada ail pie de la letra, designa la tierra toda

enfera.

T»ánspórtémenos otra vez al primer capítulo
fiél Ggííksis, y escuchemos á Dios, sometiende

todos les.!animales que han salido de su mano

al jrodíer del rey de la creación ¡que acaba de

formar á su imagen : a Que domine sobre los

peces del mav, y sobre 'los pájaros del cielo, y

sobre el ganado, y sobre todos lós animales fe-

roces,„y sóbre todos los reptiles que se mueven

sobpé ?a tierra.(al hcgdretf) i.—.i Dominad so-

bie;los peces del mar, y tobre los pájaras del

cihlú ¡y sabre tódos los animáles que se mueven

saibve:ia tierra (aí hadretf)i *. 1Be atreverá

naúgéá áecir que lá frase osebre ía rierrax im-

plica uraa,.restricción'? ? Podrá, nadie asegurar

que se' trata aquf de Ios animales de una parte

de!!ü iieiia, y ne de todos los que pueblan to-

gás yds partes. de la tierra>

Eíigdo. Pc Brockcr dice'i c!x tierra hob!tadc por Ioc

homórcs x„porque copoño qoc está probado qoc co cl texto'

Aiácleoí oo m tráto de toda Ia tierra. Por esta rocóo ooi vciooc

oólígááox' í tiádüáf io fráic por oíi'x qoc oói parece cqoiva-
Icñté cace parto determinada dc lc Ilcrrco.—Cf. crticoloxic

Julio, pág. íás;

ll!si, l
i 24, sg:

Rflyiíg!ESS',. = .

:=,
= -' -' '—, Hlg!t',

!Ahora lii!en :.'estás mismas 'expvesionetáse.eu
cuentran en la'barra ci6á deí tKuvió:í :c, Y taga

carne que se movía riebpéla ii!ira,(ia?h(ftkrietg),

espiró ; pájaros, ganado, aaiiaa1es salvajes; to—.—

dos los: reptiiles que se, arrastran' sabre Ia bíeuga

'(al ha'nretg)', tgdos lios hombresx ".

Lejos de Permitiv hacer una restriscióvdo kq

circunstaócia asohre la tierrax, decla manera

que resalta del paraleliárno, probamfa aou-más

fundamento la universal sumersi6a del globo y

de todo lo que en él se contiene.

Así es que, si no consideramas más queuél
texto en sí misma ¡nos veríamos obligíados á ad.-

mitir la destrucci6n de todos los aniraaies ae-

parridos sobre la tierra, con la única excepción
de los animales que se hallaban énaerraclos ea

el arca y. de les animales acuáticos.

1Pero cuáles eran los animales encevñad!asido

el arca? Nueva cuesti6n que nos veremes pre-

cisados á estudiai.

Acerca de este punto, el Rdo: P. Brííckév

demuestra le arbitrario de la escuela que repm-.

senta. 'En su opinión, se debería restringir íódo

lo posible el número de animales refugiados es

el arca, debléndenos contentar con iucáuir 'sólo

a los animales íítiles al hombre i, y aiun de estas

deben solo escogerse algunas especies del gene-

roí '. Y équé vaz6n se puede alegar, en füvior

de estas restricciones extremailas? Á causa' db

las grandes dííicuitades que efreoíü l!a presencia'

ge todos.los representantes de los seresivivien-

tes en el arca ; á causa, se deja bien compren=

der, dc los cinilsgros iiiútilesx que para todo

esto serían necesarios. Pero 'el sabio jésuítá'
olvidía que es á nn examen del texto'áiloíquei
ha invitado á sus lectores

¡ yi ao al examoa da

las dificultades que ese mismo texto, dfrecv.

Este mismo punto será tratado á au tiempo ¡

por el mémécíto, la cuestión que se :ka plan--.
teado es la siguiente : ? Qué dice el téxto!bíü

blico'?

Al ileerle se creería que se está. aún en presen-

cia del relato de la creaci6n de los áiníioalea.

He aquí que entran en el arra per paiejasb
a fodo. ser viviente segúa su especie ¡indú ani-

mal doméstico según su especie; todo eapbif
inoviéadose sobre la tierra según su especie,
toda ser de Pluma ¡

toda ser alado, entran aon

Neé en el arsa, de ilos en dos, de toda' carne

en la que reside el soplo de v?das' i. EI texto

es formal: con Noé se encierran los repfiegett-

Géc., vo, xo.—El vcri!celo xx oo ci mcaoc expresivo:
cgii ooc palabra, pcxc' Ió tódo lo qoc tea!x eo ii xop)o dc.

v!do, todo Io qoc estaba sobre ei óxido (bií»dbdbj;x
artfcülo de julio, páginas lbp134i.

Gdb., voi, i4" iy.— Importa mucho tener, oo cdcotd lá

&am sygdoic iiPicü., goo xv cooocotrc tomó!bo;co d-relato

áoio orcas!óo. íGdoi, i, s4csb?)

t

ias
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tantes de tndos los seres rivigntes cuya 'crnaei6n

está indicada ea el primer capitulo del Génesis„

exceptuando siempre los animales 'acuáticos.

Nos parece que es inúril insistir más:

llL —La frase más iinportante es ln rierrn,
tedn lm tierra. Para el Rde. P. Brucker, en la

narracl6n del diluvie c la tierra i no signiTica
más que una parte de la tierra. Pero el sabio

religioso, t ha fundado su argumento sobre el

téxto? Lo ha procurado, pero no lo ha podido

conseguir. c Eo los tres capítulos del Génesis

(vi-vm) que nos ocupan se demuestra en primer
téimino que ¡nteniéndose ai contexto gramati-
cal é inmediatamente pr6ximo, no hay un solo

sitio en que se exija evidentemente la signifi-
caci6n más extensa de la palabra tierrn '. » Por

nuestra parte ¡
nos at evernos á asegurar, sin

temor de que se nos contradiga, que, atenién-

dnnos cal contexto gramatical é inmediata-

mente próximo i, no hav uoa sola vez en los

textos en cuestión en qae la palnbra tierra no

.se preste á una significación restringida ¡y hasta

ánadimos que, si por casualidad. nnestra pre-

tensión se creyera falsa
¡

sería menester enton-

ces admitir a pnri que, según dicho contexto,

las frases « loc hombres i v canimalesc deben

ser.restringidas. En este caso, los partidarios
de la no-universalidad

¡
son también los que

tetfd rían raz6n.

Continúa el Rdo. P. Brucker: c Después se

encuentrao algunos pasajes en que, por el con-

trario, es lo más natural darle una significación

restringida. Por ejemplo, cuantío dice que ala

~ íierra estaba corrompida, porque toda carne

i (es decir todo Irombre) había corrompido sus

icaminos sobre ln tierra (vi, m) i, es claro que

se trate de la tierra habitada por los hom-

bres s *.

Para poder conseguir aquí un motivo en que

fundar una restricción, se ve obligado á haceslo

eu la hipótesis de que en aquella época la tierra

no estaba habitada roás que en parte. f Pera pue-

de lleducirse naturalmente del texto? Creernos

que lo contrario podrá deducirse con más fun-

dnnrento ¡pues nns parece que podría muy bien

decirse que si ln tierra esta corrompida pnr la

corrupción.de roda carne
¡

es que todn carne

lleasba roda In rierrn.

Par otra parte, no cesaremos de repetirlo, no

es esta la ocasión propicia de presentar hi p6te-
sis. Antes de preguntarse si por ln tierra debe

entenderse unn parte de la tierra, ln parte hn-

ÁrticulodeJuqio, pig. Isy.
~ gl Rdc. P. Járucker, subraye' le (rcse c sobre la ticrrc i

far éóiórdtJ, para reeerder sin duda que para él indica nace

ecdsmeetc une rcstricciéñ. Creemos beber demostrado baste

ls.mrileecie la falsedad de. este ópbuén,

„'q~~W~t-

OVÉRSfAi

birndn de la tierra, enameudsía sebei ei la tienrta

estaba 6 no enteramente habitadfi El textoi ñó

, dice nada y., por tautoc no hay posibilidaddé
I restringir el alcance de las expresiones.

c Todo esto, dice el' mismo Rdo. P'. Bebokel¡".,

nn basta para poder formar un juicio .segnv

roi '. Y propone ei exarneu del eontemdrnyen cenv

junto. Pero no podemos seguirle en este áei'renos

sio protestar antes costra su manera de proce

der. Lo que él llama «examen del óonrexze en

conj unto»
¡

no es el examen del texéo en sémzsc

mo, al pie.de la letra, no : es
¡ por decirle' así¡

el estudio de los obstáculos natmaliis que se

oponen á la inundación total de la tierra' é Y"

ae es esto extralimitarse del psngtama arszado?

Sin embargo, nosotros no vemes en ello más

que la confesi6n'de la imposibilidad en qnene

.encuentra de demostrar con el texto mismo la

teoría de la universalidad restringida á loo, hom-

bres.

Echemos una rápida mirada sobre dicho son=

remto del conj unte.

i Este contexto nos easeúa ¡en primer, lugar-;

que si Dios se había decidido á devastar :ín tías

rra por niedio de una inundauión terrible había,

sido á causa de los pecados de lns hambrea...

El nbjeto que Dios se proponía no exigía, pues,

que toda la superficie del globo fuese devastadai
si, como se puede siiponer, no habrá sido loda-

vin colenífada toda ester'n por el género knmn-

no '. Mucho mejor exigiría lo contrario ¡para

economizar mílngees inútiles i, que huóiera

exigido la sumersión primero ¡ Jr déspués la:

restauraci6n de las regiones que aúa no habían

sido manchadas cnn el contacto dél bombré

prevaricador i A

Ante todo, creemns deber proponer la cues-

ti6n siguiente á la que parece tiene algún miedo

el sabio religioso : f Cuáles eran en la época üel

diluvio los límites de la habitación del hombre

sobre la supe~ficie del globo? r Segum sálculon

muy bien fundadas, se cree,que cinco szgins

después déla creación, había al menos r.zoo¡ooo

hombres 'soóre la tierra. Según los Slténta ¡:él
diluvio tuvo lugar zzóz aáos después 'de ln

creaci6n de Adán, y ao es admirable que el

globo astubiera habitado ea todas sus partes s c;

El Rdo. P. Brucíter no puede negarse á creer

en la colonización cle la tierra entera en la

época del diluvio, por cuanta ha snsteniilo eix

otra parte una npini6n (y esto fué.lo qge izas.

Artículo de Julio, pág. isy.

c Toda esta frase le hemos suóreycdo ndsotros', y,yc,se

compreodecáeldnterés que.tenemos en llamar wbre ella.lc'

ctencidn.

También ésta esta dóbicyadc por nosotros,

Artleólo de Julio, pág. tsg.

Drious, Lü Brárc,mgáeéra, vn, Páginas slcg?r
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propóvcionót lácprimera vsz; lu honra de. diseco

t!r. ostz.él)';ídhglanque se dmpsendca la insuúá

ciencia, ann,.de la misma oronoiogíiá de los Se-

ténts
' Ha consecuencia de eataiopioí6n émía

pava él raso pkesente un número de sííos mucho

maJ!or emre la. crhaei6n y el diluvio. Si estu-

viese probado que 'el género humano toda en-

tere habíatsmcumbido en elcataclistue, la inun-

.ááción total de ls tierra seríamás que probable.
Y auu ouando la raza humana no hubiese

'estado-.ethaquejáa época tan múltiplieada como

lo'suponemos, ése querría reunirla en una sola

comarca ¡con objeta de que. las olas del diluvio

ás tuvieran que vencer obstáculosaaturalmeute

insu jeraóijés? Lá ciencia y la. historia- no admi-

.tirátr¡, ni la agrupación de la humanidad entera

después 'de más de veinte siglos en un solo pun-

to del globo, ni la súbita detenci6n dalias aguas

ve)égadoras en los áímites de la habitación del

homltre. Este último hecho exigiría lo que el

Rde. Pt Bquckér llama un milagro' inútil. He

aquí la palábra. La verdadera razón que hace

reívoceder. acre lia iaundaci6n total de la.tierra,
es que sería precise admitir uua serie de hechos

extraortfiüaarlos, enumerarlos por M. Motais z
y

calificados por. su contradictor de milagros in-

utíges 4.

iPero es preciso que caminemos con suma

precaución ¡pues no es el texto, de la Biblia el

que uos dice- todo esto : es la ciencia t. En cuan-

ts.ádátz:, teXtsa bíbligOSc el ektudiO imjáazíeíal que

; acábamos tlu hacer áe ellos, nos'permitezyostg
'

es parecer. ouestrs ¡ proponer esta cenclusión¡

que ha sido emitida por lean dtEstienne.

zEs claro qne no esrimaodk!a.cuesh6n más

que,bsjo el' punto d vista del sentidio literal de

los teaites (si n tratar de esclarecer estos psi otros

que puedan referirse á ellos, 6 de ponerlos de

l acuerdo con los conocimientos que hoy posee=
'

mos
¡ y los muchoé descubrimientos que rec

cientemeate se han hecho en las ciencias natuz

tales!, es preciso admitir que la inundación del

diluvio cubri6 el' globo todo entero,,y hasta

una altura bastante elevada para sumergir lás

más enhiestas cimas de las Cordilleras
¡

dé les

Andes y del Himalaya. La consecuencia rigu.—
rosísimamente !6gica de semejante interpreta-

ci6n, es la de que ¡exceptuando todo lo más á

los animales acuáticos, !a destrucción de todas

las bhstias no encerradas en el arca fué comple-.
ta ; y que las especies entonces reservadas estu-

vieron representada cada una por muchas pare-

jas que se salvaron con la familia de Noé¡únisa
del género humano que se libr6 de!z gran cata-

clismo. z

En una palabra ¡el texto bíblico, sonsidevadó

aisladamente de esta manera, da la raz6n á los

partidarios de la universalidad absóluta del dilu;

vio. En el artículo siguiente ptoouraremes es-

tudiar el acuerdo de la Biblia con la no-snitzér-

salidad.

CB. Roaxav,

!GLORIA Á JOSÉI

Máz adelante, on lc última parte do este trabajo, vorc-

moz qno ct Rdo: P. Brnckcr acepta con gusto cl prolongar lc

czotto!hg!n dczdé ct diluvio hcctc Abrchcm, pero qnc zc niego

á éxtcndct iá qno hzy desde tz crccctó» ál diluvio. táoz parece

qnc'czto no cz máz qnc nnc arbitrariedad.

Lc'htztortc 8!btico rcchzxz lc primera hipótesis, pncc-

to quc noz muestra á lc'fzmtttz zc Cz!n emigrando desde cl

principio, y cónáoncdz á emigraciones pcrpétnzz, negra tl

profugct in ttrrc (Cin. ivi lz tó), y pcrmcticccr ctrzotc co-

bzé th tierra: Bn' cuanto á lc segunda, zcric fcétc do razón

cl oponer tcz xgncz dcl mct Rojo dtvidiéndozc «ntc cl' pnéblo
dc Dios, pzvzficnqncctlc cl paso, porque cn éste caso ot hecho

esté zñrmádo,, mientras qnc con tczpccto ct diluvie no zc

encuentra' lá,menor alusión á nada q»c zc pntczoc

Lá Déittgz bibóqzz¡ págincz zto á ziq.

Articulo dc jogo, pág. 428.

Bcgnn ct Rdo. P. Brcohcr, nnn prueba dc tzzc-miiccr.

scláféd'gtegpógcé dct diluvio, cz qnc no gcy nada qnc zc to-

t!crc á tncdtdáz tomadas pava 'lz zztt'zción 'dé loz ccgtiéizt y dc

l»z.psét, q»e cdcbcrizn pcrcccrt según lcz leyes naturales,
con nnáitn vio rignromtncntc nnivctzzt z (pág. i 28). Bt sabio

jczn!tó iháblx: cn este lugar on nombro dc tc ciencia y no cn

nombré'dct texto, por máz qnc prctcodo deducir esto det oc-

t»dio dct tcxtá solamente: y czlo cz mny importante pxrz to-

mo' nozz dkicñó, Lo qnc dice dc toz vegetales noz pzzccc,

bajo: ct punto Bc vista ctcntbtco, nn paco.exagerado. Un cño

'dczpnéz dct principio dol digcvio, lc tierra estaba yc seco

(Géin vu, rd 44). iLc rama dc olivo nrtxnczdo por tc palo-
mc pzncbc qno por haber pcrmcnooldo,seis o siete meses dc-

bajó dc1itzgnn no potán .dcsttn!rzo toda h vida vegetal.

itt cd JotcPb.

(Ctn., c. xu v. qs.)

Las olas rodando,
La playa argentcudó

En dulce vaivea,
R!suenas pronunoian,
Afables anuncian,

aLlegad á Josét

El río desata

Su cinta de plata ¡

'EI valle nl' cot rer
t

Esmalta en las flores

Con diestros primores.:
z Llegsd á José».

La tierna amapola ¡

Su bella corola

Abriends 'después,
Deaaubre dorado

El lema sagt'adoi
z l.'legad á Jósé z.

icen d'Bzticonc
¡

Lz diiirgc bibiiqzz ct ioz rata ctéédifz,

ciznzct, cn Iz Rcczé dtt tptoticzz tzicvtipqrtcz, tkotnbtc dél

tggyi pág. 488 : tirada cpzrtn cn Brnzctéz y Rchnézo págl-
nn sói—Tzinbién puede verse Lz Lscvnzz Cnvórmn cniléz

números dc @lc!cmbro dcl' mizmo cño,

Lxís 'áR
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La,mai:iposilla-,
Que jí]ácida.'brillA'

—

'

En -fl'asco veirgRÍ í

Oztebtá én tus álasr

Fscsito con galaá :

a Llegad á José. í

Los trinos y amores

J' De los ruisenores

Resuenan do quier,

Gorjeos ondulan ¡

Que tiernos modulan :

r Llegad á José í.

l.a nube dorada,
Ys muestra

¡ agraciada,
Volando al Edén

¡

En manto bardado,

En pliegue rizado :

a Llegarl á José».

l., El iris flotante

Que cifie, gigante,
La tierra á su vez ;

Ostenta su bella

Cenefa, y en ella :

a Llegad á José í.

La estrella cruzando

Régiones, llegando
Del cielo al cancel,

Escribe aígentina,
La frase divina :

a Llegad á JOSé».

Dorada guedeja
El sol caer deja

De su augusta sien,

Rubíes lanzando,
Cou ellas trazando ;

«Llegad á Joséí.

Y los angelitos
Que pulsan plectritos

De suave taáer ¡

Cantares entonan

Y accedes pregonan
:

s Llegad á José í.

Sí ; digan las olas

Y el ríe y coroÍas

De ameno vergel,
La mariposilla,
La tierna avecilla,

.Llegad á José».

Repitan el nimbo >

E) célico limbo,
La estrella al correr,

El sol majestuoso
Y el ángel gozoso,

r Llegad á José í.

Sssmtsoo Bot.otx, C. hh F,

MOVIMIENTO CIENTÍFICO

sseltadratiu d resírudueulán aséíunea da lua

dlsíkúua llnealeu.
'

— Auurutuu eusenu-sale-

Srddeuu.

x papelseusibilizado se ha de manipular

enúna luz nó. actínÍca, sobre todo los

w,óbténídds por. Ids; procedimientos núme-

ñas-g,,á ¡,ü y ú descritos. más adelañáe.

véau la píííí, résr

El'áütór 'hesémPÍgadosváíitgnüs Pyóvrátás jde

crjsgaíás'amáüÍíos:; 'que '.hy-' óbseycvá+!Íspsíí'ksíü
fiuyfeníes para 'déténei .Íosaráyos''qiuíúücoís.'aucft-,'
vos ; Pera támbiéu Puedes. sérrvir..cflstaíéís,ÍAqj-,
fumadós con ámbar, así comó' 'Íus, blánéóa'

ordinarios, si bien seros úítitnué deókrir éstkñí

recubiertos de papéles áe refr~écióú,„peííéciasisnus,
dos, amarillos 6 jíeryutüáflos. Son ámbañ',' ','.„i ,'-

Cuando el papel ba sido páepdradyó'Ííj':féñrot'-,'
prusiato ó al Asido agállico, es áuperfluib-'dphraórr
en luz no actínica. La palangana úeatÍésáiroíliñ.

debe ser un paco más- grande qhé'el.paíííeÍ,en
qúe se opera, y así como para sólucioraés",áci.'-'

dás es necesario usar palanganas.dé arenvd,''páré
la mayor parte de Íos ííquidos mericlonados,' éíp

este trabajo Pueden ser de zinc 6 dé msade~rraúr
reculíiertas de una hoja de gutapeúeha '6dve

plomo.
Para el procedimiento Pellet son. netaesmias

dos artesas recubiertas de gutápéióha'y:ostéría"deí.
zinc, siendo muy útil una abundaüté'haúsidad

de su~a tráíds por un túbe de káurteíááwcrjjé
dos centímetros de' diámetrd. Al sacái del bsaá-

udur de presi6n ls reproducción, fléáé trans'-

portarse rápidamente al baíto, y déspués "de

una inmersión en agua pura. hasta el compqetij,
desarrollo 6 desenvoívimieñto ¡,sé.suspénde' pár

medio de una cuérdecita fijada en ün-'cqiavso: flcí
'

madera, dejándola. secar. Si sé,usá úód, paláu'-,

gana de madera, se da á la reproduccióñ; cúan-'

do está bien seca, un bafio dé barnü fóvráado.

de un. kilogramo de resiua obscura ó morena

y íoo' gramos de céra,

El báfio de desarrollo dióujadu por 'kl-hutañ

puede prestar útiles servicios en los,áeggaéhiois

portátiles, 6 que nó tienen lugar fijo. 'EÍjtjnia
se desembarazá por sí nüsma de laá sajqs,ttjüe

contiene, y jas reproducciones se 'áeéárrolláíí'

con más facilidad. Cuando se hallén en él bano

están al'abrigo de la luz, y¡cuando se las' saca¡

es fácil suspenderlas por medio rfe 'cúerdkcitas

fijadas dr una parie á otra de la péípngaúne~í
cayendó en dos súrcos láteráles gf-ágúa' fiúé
úliorrea les cuales estáñ proviktos 'de espitas rérif

sus extremes.

Como el papel sensibilizado debe estar 'á cúc

bierto de'la luz y de la hunzedád en éstnches

de zinc, si el lugar es húmedo ¡conviene lleúar

la cubierta de cloruro de calcio.

Un amo voltaico de ó,ooo bujíáé prófiúúe :al

mismo efecto áctínico que
una luz ordinaráu

después deí mediodíá y stu sol, 6 la sexta parte

de la hiz del astro dél día sin nrübes.

zk la distancia de t,éu metros de. este aécb

voltaico, es necesaria una exposición de trélízté-

minutos para él papel Pellets y un pócó 'más

prolongada para los otros procedimienáos cüítu-

nosípicos, si bien el papel de sal tÍe pláta, siéri-

du cerca de cuatro veces más sensfble, s6lo ne-..

cesita una expasici6n de 'diez minutos.

Disponieudo los basndores en círcúio á g:mar

tros de distancia del foco eléetrícó, se puedéh
sacar hasta echo 'grandes copias á la vea.

Cuando hay que hacer reprbducciaírsgs en nn

tiempo sambríú y no se puede empléái laílhüzb

eléctriéa, se'puede impresionar el pápel séüsihje

'por medio de la luz producida tüedianíe lá"

combusti6n de una mézclá de :

8 partes de cloñató de potasa,

t í sulfuro de antimonio.

z, í azufre.

í magnesia en :polvó.
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a ázútes'» se usan:. :los.iéós. medaós'.stguliéútes :

, paraborrar 1ñs- fíneas blainsés' ; se .Íás éeeúbre
dé la sólóción, sensible pór médse de.un lsiriqéía
se exponen á Iá luz y.,t>cae, !Iúgaríel 'désarroÍlo;-
como antes se hs dichai Lsá a@íóionés Í>üédlen
ser hecñas con' el blanco de China.; peró es

más eficaz emplear'', cori un tiré'-línéas, .útia
selución de,5 gramos de carbouato iie po-
tasa ea 3e centímetros cúbieod de agua, é ia-

mediatamente se hace secar la hoja con él papel.
llamadó bupard, procurando que no apaiezca
ninguna mancha.

Nú>a. 3. Cieno>ípia positiva.— Preredimíe>>-

te de pellet:= Líneas aíi>les sobré fondo blan-

I co.—Sin duda >alguna,éste procedimiento es-el
'

mejor entre todos los métodos de repredt>colún
fótográfica¡ per le cual es muy usado entre

los constructores de nuestro coutineme. Da

impresiones muy limpias, y está basado eu la

conversi6n de una sal férrica orgánica en zal

ferrugiaosa por medio de los rayos luminosos.

El azul de Prusia se forma por la acci6n de' un

ce>opuesto férrico sobre el íerrociaizuro dé.po,-
tasio ; las sales friruginosas dan uo preeipitaáo
blanco con el mismo reactivo. Si eí papeliáeó.-.
sió>1izado de Pellet se introduce en el désarro-

llador al férrocisnnro sin haóer sido expuezro,
dariá un color enteramente azul,. por consé-
cuencia de la precipitación uniibrme del azul

de Prusia ; mientras que si el papel ha sido su.-

ficientemente expuesto, qnedaiá blanco,,por
convertirse ls sal 'férrica en sal ferruginosa. El

procedimiento Pellét dará, pues, trazos azules

sobre foodo blanco.

La solución se compone de:

3 partes de cloruro de sodio.

8 > percloruro de hierro.

ácide tárnico.

too > agua.
Todo ello se espesa eon z5 partes de goma

arábiga eu polvo.
El papel está fijado eu una fal>lai por medio

de clavitos, y la solvci6n se extiende costo ya

queda dicho, procurando que aquél se seque
cuanto antes ¡para .que la capa sensible quéde
en la superficie y no penetre;

Respecto á la exposición, bastan dos ó tres

minutos en pleno sol ¡pero :í!a luz más débil

es oecesario un tiempo bastante. iuayor, y¡ á la

,
del arco voltaico, de veinte á treinta mtnutes.

Sigue la scci6a delaluz sobree1 papel Pelíet por'

iuedio de pequeúas bandas expuestas bajo un

papel calco y én condicióges idénticas á las del"

dióhjo que se reproduce. La adopción de esta

sencilla medida actiáográf>ca permite conservar
muchos días el papel impresionado antes: de
desarrol1iarlo ¡por cuyo motive, cuando se ten

gan. que hacer uu gran nítmero de reprnducciou
nes, es ventajoso sacarlas tódas cuando Ía luz-
sea favoráble, desarrollándolas en seguiéa con

condado.

El desacrollador consiste en una solución sa-

turada de ferrocianuro.de potasa, y para dés'=
l arrollar no.se sumerge el papel, sino quie se

pone á flote, con le cúal se désarrolla en.uu.

minuto el ladn que teca el liquidó. Un fohdé
azul indica,exposición insuficieute, así come

los trazos débiles révelan lo consiario. Si éí'

papel-ha sido expuesto bastante tiempo, ñó'hr>éy
'iemor de dejarle iumergér'un buéó. rato;e>á él

l' désarrollader,,pués da este modo,se,áumenta;éli
i

vigor de las'llnéás ; níés si lá.iñipiéái6n eéldéÚÍÍ

sé

.>Cóonyfe>ñ>éiagsjeiíni':. íjúe.eótó;, sóÍoyexúapjjjeabÍó,
'á>Íós"papeTes é>isfreróáübaiñenxé ;serfsiblés', y qur
'débésba>tjriéhá asnfitejssósrimézgíáeó 'uií mortere

por serl íinilg niábléí

",'",Pl'iáésárrojiói se efecsúa suntergiendo' el. páj>el
eúiággta'..fiará durante álguúós m>autos, aííac

áiÁadiossóaligúnás veoes un poco üe áeido clorlií-
díico. jaiba'aúmentar la inteásidaü 'del' fóndo

aaúulí¡,fine púefié volvársé' negí'o médiaüte una

ihmíersí6n éh soluáión.de, pótása cádstica, y
oy>la,.áu,'éisáui>do,tánico. para scelérar notable-

ítieáte' el, dééátxollo
¡
"se empjea él ágúa á 3o 635

grjááobceintígra dos
¡

siendo buéno, preparar solo

óáda-yéz„ellpápel' >iecesarle pñra,dos meses.
'

Íajdia.".-'í; Cíunptipía, (procedimíenrp' de sir

Jáhü' Herschellj:=Se óbtieuen trszós bláncos

por Ineóio áe 'una disoluci6n dé g gramos de

citrato':de,liiecro a moniacal y 8 gramos de ferro-
*ciañuaró lle potasio (cianriro .rojó) en 65 centí-

métrós' eúbicüs de agua 'destilada.¡ cúya, diso-

luciéns débé' 'séi conservada eit un vaso de
éüéüsí iEste'procedimieúte se funda en 'qúe los

rayos actínicosíconvierten las sales férricas en

séízssrferrbgínosas en ciertas condiciones, una

dé,las chalés és.'la presencia de materias orgáui-
éási .cóínú la,albúrniúa 'ó aliuüd6n que contin-
úe'éal papfóli Lá sal ferruginosa se combina en-

tonces con lá de potasa para dat el azul de Pru-

sia Iiñsólñble; La soluci6n sensible debe ser

aplüéda>por'.miedio de uu rodillo de papel blan-

do'„,'y éétend!da. después con regularidad sóbre
eÍ pépgeí que drbé.éétar horizóutalmenté

¡ por

mseÁoüde'ún pincel de' 5 centímetros.de aucliu ra,
6 dé úüa muúeeade cotón. Lá soluci6n debe ser

véitidñ en cantidad suficient para recubrir ei

papeá> y cuaniio,éste se haya secsclo, se 'rolla' y
étvevéa,'an mtuches. especiales.

,jpéra'é1 papel récieütemente preparadó es

bastaúte-una exposici6n de' dos 6 tres minums

algmeóiórlía :y,' de veinte á treinta por,la tarde¡
pudrte>adose dóterminar de tres maneras la du

taei6n de la exposici6n : 6 bien se deja. impre-
sionara, ea un Peajueííó bastidor de Presi6n, una

párté 'del papel expuésto baje >un. cliché en cen-

dycioüés.idéúticasn desgarrando de, tiempo en

nhmpó una'pequena banda que se 'lava en agua
cláray>:6 éeísácá fuera del básiidor la hoja para
imprimir, y se cprtá eu pequeíies pedázes.; 6,
pár íiltiixo ; se observa s>m pletoente el cambio

'deúókór'.dal.papál, que pasa deí ve>de'amaríllo
>al ivéi dé ázúl; iuegó'a1 gris azulado, y¡ por. úlc

túíió¡ál vérde,olivá,:cüéndo la acü6n es com-

pleáa.
Nüm pi 'Prpcedinaíentp éiahpaípióp dé.iVa-

bipnr=áTámbóén se pueden obteui.r líneas blan-
cas sobre: foado azul por medio 'de una so-

l>ugióin:eomipuésta de zg> gramos de citrato de

hiérrosamoüiácal y rg5 gramos.de péróxido, de
hieran :potáéicó;, se disuelvén ainbés cuérpos
enagua> sepáradamente¡y lttego se pone para
todó.un litio, dé' aquélla; Lós procedinifentos
t
'

y z.', úan buenos, é iguales resultados. Si

portdichós pryoéédimientóé se'quierén obtener

psitiüós,',,es,decir> imprééiones én trazos,azu-
,'eszóbiéfonad>o hiato,,dááé servirse dél primer
áazulé obteüitíoó como de .un eliclté ¡y sacar ua

segundo
- síándó necesaasao temor'=entonces¡

para hacer el né gali>»o, el púpé! más délgádo', y
se ajférá ;eui següida .como anteriormehte, Í a

exl>osícióa '>Íeibsé, ser' tres 6 cuatro veces más

fargá,' púas e):désarreíío etiesta más también, y
para hicesl éórieéciones 6, supresiones sobie los

Li Cosalaovsmts; .>p áísrto rééy,
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TRrCaírBRSIA,

dolóca bajo el trasmisor", quédandó ajjáo inmó-

vil, así csms tanibién la que "Íecibe'fá"impré:,
si6n. Cuando el' trasmisor* envía 'por úíno''de

los agujeros una corrieute que, llega al cable de

la líneá psr el lfiigtribuiifor 'de la éstacióa tle

partida ¡es recibida en-la áe llegada por aliase

cobill60 del receptor ¡ cuyo aparato tiene ide
continuo un movimiento sincroniso cou él aa-',

cobigón de la primera estación, y actúa. 'sobre

un contacts que cierra un circuito local 'qüe
tiene por objeto imprimir el signo..csrrespon-
diente al trasmitido. Este fen6inenó seotépüéj

para cada agujero en la estación de parnda',

gracias al msvimiepto del escobillón. del distr1-.

buidor ¡así es que los agujeros' Vari formandO

uua líuea horizontal sobre la banda de papel,

que avanza un espacio cada vez que se termina

una línea, csn objete de formarse otras.

El número de contactos que contenga el disn

tribuidor y el receptor en ambas estacionas

depende de La loagitud y estádo dél hilo tele-

gráfico.¡ naciendo de esto el número de sílabas

que pueden ituprimirse mientras ds uaa vuelta

el escobillón, Respecto á este punto, repetidos

experimentos hechos-en Francia- han dado lus

resultados que indica eL siguiente cuadro :

Distaseis

an kiidnratroi

Nóniaro do,palabtaa. *

por ininnt.,Van ladoa. '

3'5o

35o

65o

65o

900

400

400
28 o

B 266 á 283

290

I

2

I

2

I

áMá LIGIOS AS

='- 'üh ;%2=g

386.
'

'

lnA .CÓ5'

dOnvieue retirarló'ütmadiátamente 'delferroaia-

nuro, para evitar las manchas ásíilaéas que

provienen de partículas de sal de hierro no re-

ducialas Después del complete desarrollo ¡
él

papel se Bota nuevamente en agua pura, donde

se deja cerca de dos aiinutos, 15 Luego se empa-

pa en un bano iicido compuesto de :

8 partes ácido clorliídrico.

3 a a sulfúrico.

ioo» a agua.

Para terminar la reacci60 de los ácidos eu

las sales de hierro y la disolución del hierro en

exceso, son suficientes seis íi ocho minutos¡

tras de lo cual se lava y seca la reproducción.
Si se desea que aparezcan las líneas azuladas,

puede emplearse una soluci60. de :

i parte potasa cáusuca.

28 a agua.

Una solución formada de azul soluble puede
servir para modificar los trazos.

Cuando los azules se emplean en los talleres,

se les recubre de un barniz transparente, porque

de este modo se evita ei deterioro que causan

las materias grasas y el polvo.
Terminamos porhoy esteestudioi advirfiendo

que para los trabajos difícilles y que han de ser

consultados frecuentemente, es údl eucoíatíos

sobre uu pedazo de algod60, procurando que

lá cola esté exenta tle ácidos y dealu mbre, y í si

puede ser cmpleanclo la cola de almidón; que

ss mejor que ninguna otra.

A la máquina estenográfica inventada por

M. blichela, csn la cual se pueden recoger, iios-

ciuntas palabras por minuto, ha seguido el in-

vento llmuado esteno-teiegrafía, que permite¡00
sólo anotar la palabra con la rapidez indics~dai
sino tamlaién trasladarla á grandes distancias

con idéatica celeridad.

Sebnán La Meiuoria presentada por su autor,

Il íífia 68 A. Cassagnes, á la Academia de (:iencias

de París, la esteno-telegrafia no es otra. cosa

quc fa csmbinaci6n de la estenografía y la tele.

gmlís ¡ por cuyo motivo pirtenecen á los aios

sistemas los aparatos usados en la nueva inven-

ción que nos ocupa. En efecto : corresponden á-

lu estenografía mecánica el teclado y los signos
convencionales ¡que, represeutaudo por lo me-

nos una sílaba cada uno, quedan grabados en

equeúas líneas horizontales; perteneciendo á

a telegralía automática la perforación de los

signos uansmitidos, la corriente necesaria á

cada ano, la disrribuci6n de corrientes en el

hile de la linea de la estación de pamida, y ]a

recepción é impresión de los signos en la de tér-

mino ó llegada. Dichos aparatos se reducen á.

un perforador ile teclado, un trasmisor auto-

máuoo y un distribuidor en la estaci6n de psr-

Í1da ¡y en la de llcgaifia, á un receptor, tantos

contactos eléctricos csmo teclas teiaoa el perfo-

eadoi, y un aparato impressr.
El mecanisino para la imlpresióu de un signa
de.una línea es sencillo. El tcclads del per-

orador ábre en una í>anda de papel una serie

de agujetas dispuestos eu llueas horizontales,

tepresentanus cada uno por lo menos una síla-

,ba..'Én virtud tle ia posici6u que le da el juego
del 'tecjadu ¡cada agujers'corresponde á un signe

.estenográfico determuiaóo¡que deóe ser'impre-

.sooaütomázicamenté sóóré una baüda estenon

grá6ca dé la esiación,.ds Lfegáüai la.,cual se

Ahora bien : como la esteno-telegrafía' 'au.-.

menta considerablemente el número dé pala-'
bras transrsiridas por un coñductov ¡sépúefié"
emplear ien }a telegrafía con noiória ventájá
eaoaóruica. Según M. G. A..Cassaguas o'cot',su
inveato puede estenogra liarse un discurso qubi
se oiga y telegrafiarjo simultáneamsáteé esta-

ciones lejanas ¡ y como los teclados y trasmi-

sores aislados no impiden pasar diversas,co;

rrientes por'un mismo hilo, pueden dlstrájluirse
á an mismo tiempo los discursos en oiudaáes

que disten entre sí goo y más kilómetros ¡como

ParíS y Mars«ga,'pur éjimplO.
Líe aquí las interesames noticias que subió

los aparatos esteno-telegráficoá comunica su

autor, quien verdaderamente phede estar satisd

fecha de su invento, pues da résultados más

satisfactorios que la telegrafía.

A. S. P'.

SECCIÓN DE NOT.ICIAS

Rsásssssssr Por fiécrets de la Ságradia,Con-

gtegaeióu,de Obispos y Regulares, :de L28"'de

Enero último., há 'sido aprobada cotno.Cóiigíe=

gación r 'ligiosa ía de Esclavas deí gagiadns
Coraz6a de Jesús„que tiene varias gundaéisuas

en Espana, y cuyo noviciádó éstá.en'el paséo

del D bellaco
¡,

núm. 6 ¡
de esta coj te..Dirha cé-

comenúabíe Congregáción, no;sólo se dedfcazáb

ls ensentánzao sino tambíén á"la adoyácüón.íser-
petua riel Santísámo, para desagiaüio' ide lost

Biblioteca Nacional de España



ÍSA' CfllíTrE

. íúüves-ultrhjes;qué!en el augusto;.Éacremeato aie.,
aóeé ali Ségiádo ',Coraáón,dé Jééús

' '

—'-'La Junta 'diácésana de lg óbra úéil Jubileos
sáúerdotsl del Papa. ha' nombrado una sección

,cúitihlá presidirla. per el' senor Obispo,, y tres

séceioáes más: Uaa de éstas favorecerá el nio-

.vriáüemte pmdoso de los fieles ; otra se ocupérá
en allegár el ruavar numero de objetos de arte

Í ."-
ara que' figuren en la Exposici6a Vatieaua, y,

'é"tércéra trabajará en todo lo perteneciente á

lá peregrinación.

=-' Nuestro respetable y querido Director, don
Juórsé Saiúmera tuvo la satisiacción de recibir,
en lú nóúhe del día g, el siguiente telegrama ;

aRoius g (ú-i ó, t.)—

Iíoy ha sido recibido en

audiencia.prívada, ipoi nuestro Saotísiiuo Padre

eí'-Pápa León KIII, ei ilnsrre y sabio Cardenal

,Góaiáleás Arzobispo -de gavilla. Después de

téner'el .digpísimo Prelado la dicha de perma-
cer áonuerséndo cou Su gaatMad por espacio
de más de uua 'hora, hizo presenracióii al Sumo,
Pontífice, de todos los que hemos tenido el ho-
nor,de acómpanarle á la capital del orbe cat6-
lico. Salimós de la audiencia icomplacidísirnos,
zonal corazón rebosando. alegría; concediendo
el Papa la beñdición apostólica para U., todos
'los de casa, redactores y lectoras de La Com Ro-

viiúsia
i elogiando á los,deígnsores de la causa

eatálicá yjdiciendo que ama mucho á España.
=Antonio. s

=Mucha nos ha complacido ver en ia prensa
de provincias.que la fiesta de Samo Tomás de

Axiuino'se ha celebrado este ano, con soleinnes

funciones réligiosas y lucidas véladas literarias¡
en' casi'todos los Seminarios. y sociedíaiíes ca-

tóÃeas, siendo bóüsoladora esta maajfestaclón
unánime de adhesi6n á las dactrinas y enseñan-
zas úel Angel' de las Escuelas.

=Gamo presente al padrino del Rey de Es-

paíia, y. can motivo de las Bedus de Oro de Su

Sautiúad, la Reina regente ha regalado al Papa
un magnífico anillo

¡
adornado eon riquísimos

zafires y brilláutes.

Xxúxtsssjexo.—Con la mayor satisfacción
daiuos ouenta da que hace pocos días, y en la

'íglasia delospasionistús ingleses de París, tuvo

Íugar ía solemne y censofadora ceremonia de
ádiuinistrar ei.Rmo. Prelado de dicha arehi-
diócesis el saoramento de la Confirmación á
cinaueata in, leses y anglo.americanos que han7.

abjnrado reutémememe sus errores protestan-
tes, aórazánda la íe cat61ica, gracias á les ince.
santes trabajas de celosós'religiosos.

=Seguramente ninguno de eses desdichados
que se ocupan en üespressioiar ai e!ero cat6lico
sería capaz de' perder su vida por,prestar nin-

'guna clase de auxiÍies al que los necesitara,
como la ha perdido el anciano y virtuoso cura

páírocó de Panoure, Sr. Robértl Llamado hace
pnéos días por la familia dh'. un moribundo, y
sin cuidarse, ú pesar üe tener ya setenta y cinco,
uñas,,de la oopiesa nevada que había caido¡,
cítcrió 'al pueblo .donde sa reclamaban sus ser-

-vicios espirituales, perdiéndose entre la nieve.
Al notar. su falta

¡ comenzaron á: buscarle sus

fehgreses, quienes,le luülaron al siguieuae:día
yei!tó"dé hlambce y' frío;. murienda. al poco rato.

Í íuué el Ééñoi haya recogido en su seno el alma
de este tiuevóimárür de Ía: caridad y eí tjeberl

„.eg x,)5:
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Eri: estos woinentoss en qué 'se' halla áobiebél

tapété de las discusiones aiealíficasen Europa
la.'tela ci6 n que existe eutre los feaó m en os asila.
res v las perturbaciones' del magnetismo aerres-

tre, iinpresiaua fuememente ael raundo sabio
todo la que se relaciona can los descubrimiene
tos que se hacen en ia física solar El docta di-
rector del observatorio de Zí-íta weí

ten China
¡

ha observado la singular coincidencia ocurrida
el ii ile Enero de este ano, de una perturbación
magnética extraordinaria con el paso de un gru-
po numeroso de inanchas en el disco del sol, El
astrónomo chino establece lú última relación de
ambos fenómenos, como io acredita la obser-
vaci6n. atenta y niiuuciosa hecha por rouehós
físicos europeos y americanos en ou as ocaaio;
nes análogas é la pres nte; pues cuando estos

hechos se presentan en el cuerpo salar
¡

su in-
Éuencia es poderosa é inmediata en nuestro glo-
bo

i
toda vcz que,¡ como se ha visto ahora ¡'las

ausiorás boreaies son más 6 menea numerosas

y brilhintes en los polos; la brújula se estreme=

ce y pierde el' Norte, y la luz y el calor que del
astro del día recibi'mos sufren tambiéa. su in

fiujo poderoso. Estos estudios son por demás

interesairtes, y de elles depende la úoluoión de
muchos problemas meteorológicos ¡ magnéticos
y eléctricos, hasta hoy mai comprendidos 6 mal
definidos poi la física y la astronomía moderna.

—El cajero de un banco de Nueva York aca-

ba de solicitar patente, para uu sistetua entera-

mente nueve da caléfacei6a á vapor para trenes

que iiupedirá loa incendios resultan ice del detm
me de las ascuas de las estufas en caso' de

choque. El invento és sencillísimo, y. se.reduce
á una caldera de vapor colocada en el téndér,
debajo del lugar destinado al carb6u: La éaja~
de humo y la~chiménea de esta máquina adicio-
nal irán en la parte posterior, y esto le dsrú:él
aspecto de una locomotora invertida,. Sienda el
ténder enteramente de hierro ¡es difícil que co-

munique fuego á!les coches en caso de choque ¡

y aun entonces ¡los aljibes del ténder'desaloja
rian bastante ag~ua para apagac el fuego;

BIBLIOGRAFJCA8.

Remos recióido el tercero v último auager
no del Compendio de fvlorní Eilnsó/ice-Cría:"
tíano qué para uso de las escuelasinormaleá,
ha publicada el ilustrado presóítero y celoso

profesor de Religión y Irioral en estaNormál
Eemral

¡
D. Joaquín Palacios. Cuaüdo recibi-

mos les dos primeros cuadernos manifestárúes
la satisfacción que nos causó su lectura ¡y aho-
ra debemos anadir que cl tercero no ha desméu
recido, ni mucho menos, de los anteriores¡pues
en esta última parte dé su obra ha sabído sosa

tenerse ei Sr. Palacios á la misma envidiable al-
tura de antes

¡
no s6lo en la pureza y elevación

de la doctrina—

inspirada eá la dél 'Angélii',o,
Doctor Santo Tomás de Aquino;—sino táma
bién por lo que se refiere al' buen método' y 'cov

rrecta frase con que la explica. Sin'duda aÍguna„
el autor ha llenado can su óbra un gran vacío
pues los aspirantes al magisterio áe primera'
ensenanza necesitaban ¡para estudiar can Éruto
latan importante asignatura que nos ocupa, utn

libra de las excelentes condiciones,qae reune él
del Sr. Paiscios, á quien¡con tal motivo felicia
tamos cariíiosamente.

s

:: ír+aot'i=
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eCóhómüa ea múyi pieéjefáu Y.",Cóás "eatO'.-,héiftéar

dicíio lo que' sor'bre',,póÍíÍipáj "gátérsíér ÍÍ!bdqémuzs
conüinicarr hoy á nuéstróslíkégoyvési

Eukésaxsjeios Tainpsiao "de. poljttcúáleatjté-".'
u!ór podrrnós éscribir mruchéts::dgzrtiiÍlás.', tés>
áurante la última décena no ftaüsoycurarÁo-,hé-

chos interesantes. Quei ha sido .aprobado' pór
uns gran mayoría de votos el septénn4h.'éssílitsv-.
alemán ¡que la' regenóiá.búlgara sjguéáoasüf=
gando con energía-las récientes sübÍévaciosies;;
sin que Rusia se atreva á salir delóampo,delaé
amenazas ; que Depretis volvió "á enaargstsa

del gaáierno italiaáo, siendo poslólé que dia

suelva las Cámaras para póder seguir eú.'eÍ pn,

der, y que los nihilistas rusos Íotentaeóa=asssáa

nur al Czar enel día aniversario de' la muette

de 'su padre ; he aquí las únicas noticias de que

podemos dar cuenta.

VAllIAS.

OPICIA:LES.

Gaceta,del i t. —Real,deci ato dél ininistér!o

de Ultramar, ábríénüo,un, nuevo plazo„desde
el r5 de este uses, para la coñverái6n de los va-.

lores réprésentativos de Ías deudas de lá isla de

Cuba, creadas en t898, rSSo y t88, en biÍÍe-

tes hipotecasios de la emisión de r.á de Junio

de t886s terminando en Europa ¡como en Amé-

ricaseÍ Jo dr Abril inmeáiéto. l os tipos de cou-

versi6n seránlos mismos fijadós por el artículo

del decreto de i5 de Noviembre último. I as

ob! ijaciones de tgy8 y los billetes hipotecarios de

ié8o se presentarán si u el cup6n que vence él r.'

de Abril, cuyo cup6n será cortado previamente

en los billetes que se emreguen eo equivalencia.

Respecto de las deudas de tSS nu se hará alte-

racpón alguna á lo establecida.

— Una circular de la direcci6n gsoeral del

Tesoro público declara que la moneda. francesa

carece dé curso legal en el reino, y por tanto

que no puede admitirse en las cajas públicas.

Lá.castumbre de admitir los napoleones y frán-

cos, ccu ó sin descuento ¡
debe desaparecer.

POLÍTICAS.

"Esásazsa. Tan descompuesta anda la ma-

yóría parlamentaria, que hasta el peri6dico

ministerial roás autorizado dice, con el estilo

que le caracteriza ¡que, si el Sr. Sagasta no

hubiera tragado mucha saliva, hace tiempo

que ya se habría llevadé la trampa á la situa-

ción liberaL Lo peor para los fusionista- y aun

para el mismo jefe no es que éste'haya.tragado
mucha saliva, como dice su-6 gano

cala pren-

sa, asno que, aunque trague mucha. más, será

difícil evitar que caigan dentro de poco desde

las envidiadas alturas del péder al duro pavi-

mento de la oposición,
—He aquí la baseconvenidacoolaSantaSede

para resolver la cuestión del llamado matrimo-

oio eiv!1, cuya base ha disgustado mucha á la

gente democrática : a Se establecerán en el Có-

digo i!os formas de matrimonio : el canonico,

que deberán celebrar todos los que profesan la

,religióa cat61ica, y el civil, que se verÍÉcará

con arreglo á las disposiciones dél mismo Có-

diga y es armouía con lo prescrito con la Cons-

utución del Estatlut. El ruatrimonio caa6niso

producirá tó4os las efectos oiviles respecto de

lás personas y bienes de lós c6nyuges y sus

'descrnáientes, pero s6lo 'cuando se celebren en

eéulormidad coa las dispósiciones del Concilio

de Trento,¡admisido en élreino por laLey i3,,

áítu1é i.'¡libro primero de la Novisíma'Reco-

Ínléafón. t Al acto de su celebraci6n asisdrá el

Juez tnunicipal ú étro funcionario del Estado¡

cépvel s6lo Íin de verificar la inmediata inscrip-

«ión del matrimenio en el registro civil. s Ex-

aasamés manifestar uuestros deseos de que

,en Ío,referente ál matrimonio no hubiera otras

leyes;que laé existentes antes de la tristemente

gloriosa reyalución de Setiembre,

—Aunque los áprrillistas tratan de presentar

rjtstúr bé1icozp,á sn patrono D. Manuélu tofias

Íká'hotüfas récibidás de parís acusan un gran

,decaimiento revolucionario en el ánimo del exl

ministro de JJ. Amadeo, por consecuencia del

escjásóuntíillé pecuniarib' 'que.sús.partidarios le

'yeátaéa Témbiáré ée dicet relácionándolo eon

"Óaüreribra qué PyoúLé.'del átá' gá 'Publicarás el

:órgané 'ofiéiáúlódé áiclio pártfdó ¡éuyas situaefón

Eslsaíaa. Los si. uientes aterradores datos:
.

estadísticos de la criminalidad hábida ea Ezpav

ína durante el último mes de Febrero ¡ son, pnt

desgracia, mucho más elocuentes que.cuansos

artículos pudieran escribirse sobre elutriéfé ésá

tado social de nuestros días, y noá.-estarán :deu

más que el seíter ministro áa Graüa y Justiciá

los tuviera en cuenta, akora qne se discúten las

bases para confeccionar el nuevo-Códigó,penál":,
Halos aquí:. han sido detenidas por"diféretites'

delitos, t,róiz personas, reclámadas por,distín-
tas faltas. Las próvincias cuque mayox Áá sfdb

la criminálidad, son : Madrid, 348r delitas ;, íláu-

diz, i6r ; Barcelona, t5t, En las que mévnár¡
Ciudad Real y Huesca ¡donde sólo.se hantca-

metida dos y tres respectivaraente. Ha habido

8 parrlcidios, y3 asesinatos, zé homicidios,„s.

róbos en despoblado, y violaciones y tstshur-

tos. La cifra mayor corresponde,á los,delitbs

de robo, y asciende,á. zé5. Han sido 'deteníáas.-

y corregidas por" diferentes. faltas iágtó.
—En una exploraci6n arqueoÍégicá se encon-

traron ¡
hace unos gías, en Cádizu, eu uu mon-.

tecillo inmediato ál muelle de la Casairme, dos

sepulcros, que parecen 'ser egipcios. También

se'hallaron otros objetos raros éntte.ellos un

anillo grande de ero coü una ágata de la fóvma

de un es arabajo ; otros dos también: tfé ors

formando espirales; unos pendientes dé raujiet;

fragmentos de un collar y cuatro argollas dé'óré.

—El precio medio en toda Espaíía de los prin-

cipales artículos de consumo durante"el!smexzfe

Enero prórimc pasado, ha sido'. Trigos',, ao¡yj

pesetas; cebada„ t3,ot por hectólitm; .áceite.',

ue de vaca,, t ¡éo por kilográmo. ísos preaios en

la plaza dé Madrid deltrigo, vino y sarna slé

vaca, han sido inferiores éllpromedio que hé-

roos indicado, y Íos de la cebkda, 'garbrauzés,'y'
aceiteexcedieron del mismo. El prreéiaiúáximo
dél trigo fué él de 3z¡zg pesetas en Cáétró:-.I!fié

áialés ¡ provincia,de Saniander, y cáÍ imíaimjog-

tr,óz eu Moatánchez, de.la de Cyáceées~¡, por''
cada hect61itro. Los de Ía cebada¡zfi én Céjtió-'
Urdialés y S en Jijona, Aliaanie. Gárbanshsé

kilogramo ¡ t,5o en Huesca ¡algarroba ¡, o;éz en

Badajoz ; aceite, litro ¡ ej79 ¡ Guiítúzcsáá,;yo ég

Granada. VinO, littes tsé5' OViédtiáéésó,Alba'-
cete. 'Carne de vacá ; kifc gramo ¡'z ¡3u, Caaiélí6a

de la Plana; ó,88 kqxénsa.

—Utr juriscoüáúlts aragonés.¡ él Kxúmór sé
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rejhm plarés ácíiautoro Lósyrába j os..'seréuí ábdjjtiíí-
dós' basta élc3o déNoíviémbíicev

'-'—..Él' merco, 'árból idésaulbíerio por 'ed áe real'

:obernador civiií de Málaga coma euratívoi dé

a:-radia,, es desde tiempo inmemoriál conoóidk:
en Andújar: Débesé el deseuórlmients 'de' sáá

propiedades curativas á haber, atadó al tronce.

de uno de esos árbeícs un perro híórófobco ¡Íqñh
se ouró mordiendo su corteza en,loscáácesosc
Los ejemplares de ésta espi cie más pr6ximoa
á ls póblaéión están todos désasrteiados.'pa>as
caerles-en infusi6n, y él fruto es'igual á.la'bé-
llota de la ericiáa. Tamgién se dice que el' A/v

me'„; de la misma famili~, t1ene igual virtud

medie[cal.

Rxárassyers. El duque de Edimburgo
acaba dé eiisiquecer su coleccí6n de autógra-
grafos del museo de Coburgo, sen una preaio-
sa.pieza ¡

el siiuncio oficial de la muerte-óe

Napoh',6n Í
¡ hecho al gobierno inglés por :el

contraalmirante f.smbert, que estágconceb&ó:
en estas términss : i Vigp. Santa Eíeña ¡i3i¡
i8z i.=Tengo, que anunciarle que el geseral~Ãá-
pole6n Benaparte ba muerto el 5 de este mes, y
ha sido enterrado el g. v

—Es sin dispum ín laterralá nación que sen-

~' sume más huevos en el niuudo. Los fercroaarri-

¡les ingleses :llei an diariamente á los: grandes
centros, no sólofisres,ibutas y aves pfúcedecuces
de socias los rincoaes de Europa, sino.huevcós

por millares. Los exportados por Austria-Hnus

gría en i885, represeatan la cifra de 7„oooéoñso-
de florines ¡Alemania envió én el misma aúo

¡

por valor de zi.soo,see de marcos ; Rusia por

3.5os,ooo rublos, é Italia por unos 3s.son oso.

de liras Espaua que pudiera ocupar un,gran

lagar en esta estadística ¡no ha logrado figúrar
en ella.

—El mayer establo del munde pertenecé-á
la Uiii6n Cattle Company, acaudalada socTedad

de Omahs, en los Estados Unidos. Dielxo esta=

blo, que ocupa uiia superficie de dos heéráreas„
es un edificio de uu soto piso, de éoo piesrde
anchura por óoo de longitud. 'Contiene.3.,yúo
animales de la raza 'bovina.i cada cano de'los
cuales se halla suelro en un recinro de éusícaa
pies de ancho. Tanco la dietribuci6n dsl pasto,
como lá limpieza, se practican por, medís' de

máquinas de vapor. Cada animal y su respec'-.
tiva ración se pesan diariamente, inscrióiéné
dose clesdec luego el resultado de las observacié-

ues en un registro, de modo que se puedeisaber'
cuántas libras de alimento se necesitan para
formar una libra de carne. Este giandioso esta:-.

'

blo, siempre ventilado, recibe calor,duraste el

invierno por medio deí vapor, estando 'ragúíi-
rizada la temperatura de conformidad 'cón:las.

indicaciones áel termómetro. La sociedad, que
ha invertido eu el aegocio i5.ooo,ooo de pese.-

tas, pasee más de So,ooo bueyes y extensís irnos

pastos.

— i5ír. Alexander. lilac Arthur,' persona muy,
versada en los viajes de exploración al Acticqs
salió el ió de Eeb reco último de síí iii áiííeg,.j'áííáí
nitoba)racompaíiado de un boticarió arpéllidíajípo
Yeuug y, coú r,ézo fibras de 'próvistóués yiÍós-
instrumentos óecesarios pára .un ylaj "ál;pbÍb:
norte. Tteíupohaéé juá „con este yiájsén úJSías

, éstaba, Mr...MácArthué 'én:comuáiéééión éoxniei
~ Ínstüúco Bimthsóniaúo 'dé Wáshíngtáü y 'oirás

LA-'@f3N='ji15

fsur-..Q;.í Liáis,Éij ii¡anco'. y'López.„sbársíná 'de Mcogaz s

.

átré" r~eusjtjdss,'á,1a éaÍ!,"Abeádemáuisde:.Ía Hjzctoriaj-
un. preéiósoiopúséujíos así',qüuc dé m úestré ',quaeq é1;

-óáúscubiigoéc dejín üévó íéúados 'el íucmoyitaÍ, Cbriis'=
íÁáí"-;có14ü' eri áragbiioesí como áaetidp 'en 'té-

.rrítotio-'deíeáte áinruigcuo reirio.

.: Lavfiróiiedad ésjsanaáade Hidrnfogia má-

'dlcáipuhliga'e1 sigutenté prográma de pieniios
'para, l8888 íUucs ée-z5ó pesetas, un accésit y un

ií~ülroíi dé'sohío correspondiente á la mejor me-

.mhéjal sobie.el i Concepto patogénico de la 'tu-

'liérccfiÍosjséptilmónar ysu tratémiento hidromi-

néeál: y,,alsiñalóterápico. i Y otré recompensa

iguáj,á Ís memoria méjor que se presente sobre

el=teknaé s Ingtalaeianea bahlenterápiCaa. Fun-

dñtuentos cleatíficos de las mismas. Vsriacie-

tées üé Íás instalaciones según la naturaleza y,

composición cle las aguás. i Dichas memerias

pódíán escribirse en espanol, psrtu; ués ó írann1
,cés ¡y se ;dirigirán á la secrétaría,de la sociedad¡
'Cóátanllla'dk los Angeles, i3

¡ bajó, antes del

3o da Noviembre de i888 ¡y. los premios se ad-

,júdicarán en la sesi6n de ániversario de i88g.
Tlódós Ínxs trabajiss que se presenten quedarán
propiedad:de la. sociédád.

Clasificados los g,3tá ayuntamientos exis-

tentes.eb:Kspana, según el níimero de sus habi-

tráutes,, ofi ecén el siÉuiente resultado : De roe nos

.de too, habitáétes, i71 'de roo á 5oo, 3,i83; de
ónó"á réhoo; z óósa;,de i,ooo á z¡ooo¡ r,77r ; de

z1000 á 'áioooi tqz785 de 5,eoo á io,ooo, át 7 ; de
. uó ooo á éo¡oóo¡ i 3o ; de zo ooo á 5o óooi e ; de

5o,"óóo á roo,ooo; g ; de más de ios,ooo, 5,. El

ajruhtasuiento más pequeno es el de Arquilines ¡

iprqvinciá.óe Zamora, que tiene ag habimñtes.

iÉtétse1aéidapitaíes de provincia hay zi que no

llégaa á zo ¡óoo habitantes, y cinco de éstas, las

de Teruél., Avilá, Gaadalajéra, 'Cuenca y Seria
nv aua llegan á io¡eoo. Esta íiltimiuno tiene

mágque'ésugóü ComParada la Población de las

capiíaleside provinsía en i877 corila que teman

.énr86esresúltaqaátedás han recicbido aumento,
é 'excepción Ae las'de Lügs, Cádiz y Teruel¡
cqud ápargdea con baja en el número de habi-
tantesi Él aumento alsanzado por Poutevedra

.asciende ál igú psr tos; Bilbao, al S3 ; San Se-

biéétcsáu¡al 5r; Almería, al 37 ; Santander, al

siy ; Hiuélvbá, Vitoria y Valencia> al-3A ¡ ááadrid

,yAvila al 3i3 ¡ Ciudad Real y Barceloua al i3i,
y, Zsrágpáa y, Tárragona, al z5.

=En Diciembre pr6ximoadjudicarálaBiblio-
secscbi)aaioaal dos premios : uéo de z¡ooo,pesetas
iaá autorsóe .la eoleceión mejor y más nunserosa

áé lasjículos 'bibiiográfigéo-biográficos relativos. á

=eáéritoges, espanules ¡que debeiáu,ser originales
'ó, soncener ;datos, nuevos é'importantes respecto
ádssraasores ya cónocidos que' figuran en nues-

tras.biográfíás, y en uno l otro se indicas án las

fueátas dezdonde se hayan sacado las noticias ;
;yiozto, dé.ti5oóá quien presentasen mayor níi-
mero y cóá superior desempeño, monografías
de: literatúfia espanola, 6 sean cslecciones de
azi feulesbbibiíográfiéos de un género, como un

óátálsgó.de.óbrás sin nombré de autor, otra de

lsó qúéhaií éscrito'sobre un ramo ó punta de

híétópia,¡csobée una ciencia, sobre arces y sfi.—.

,cioá„-uiósy cnsfumbrest y, cualquier trabajo' de

éapecie,análoga ¡,énieadiénfiose que estas obras

híaii daisér'.,asimisms.originaiés 6' contenei' gran
'

númeio duaoticias nuevas, El 'Estado, publüará.
.éstaé ióbiax caí lo.,crée csnveniétáte dañéis',3óo

Biblioteca Nacional de España



~",-',=-s lz.':~M~.-+hfiafiyg~lgíáVtrít~q~,~ ~c~~snas
s

l fio LA' 'C5%TíR'OYBRSclA.

inStituCiOneS éientíñdaS dé'lóa" EatádOS Unldfiá,"r
de los cúalestomó toda suerte.de.dafop jara su'

excurái6n, qúe durará. por 'lo sáános dé,dós,á
tres anos. ívír,Mac Arthór se propoxse dkrisirsé,á
Selkirolti y allí mmar caballos y cen elLos atra-

vesar' los lagos en trineo, yéndo á la bahía de

Hudson, donde se proveerá le rengíferos para
cenfinuar su viaje.

—

Despachósde Alejandría dicen que por Pri-
mera vez hahecho la travesía por el causl, ilu-

minado en toda su exrensi6u por luz eléctri-

ca, el vaper Sien, de la companía Peninsular

oriental. La travesía deside Suez á Porr-Said ha

durado quince horas.

— EL ministro pleuipotenciario de Espans eu

Constantinopla hs puesto eri conocimiento del

ministerio de Estado que desJe el i.c del pró-
ximo Abril queda. prehibidc la introducción en

Turquía de toda clase de monedas de plata ex-

tranjeras. A contar de aquella fecha
¡

todas las

mónedas de esa clase que lleguen á lss aduanas
'

dél, imperio, serán reexpedidas al puato de don.

de provéngan, á menos que se pretenda la in-

troducci6n coíi fraude, pues en este caso serán

éonfiscadas.

VARIEDADES

Keeéare liictérleo Sahra la Villn Sla Bafiatacs
eseritc ec cetsllc pcr l3. pccec Alsícs v vocees n V lre-

dccidc el csstellssíc pcr el Víeccscs ce Pcí.ssun.cs í.

CAPITULO II.

.Origen J aniigiiedad det Iago.

T lssl simple ojeada dirigida á nuestro valle

] es más que suliciente para convencerse

psr completo de que las condiciones

topográlicas que en la actualidad presenta son

lss mismas que en todos tiempos le han sido

propias. Ea efecto : las altas montanas que le

rodean, existían tal y como hoy desde el pri-
mer período de la época geol6gica terciaria,
conocida por llsmslítica, asiendo, por tanto,
anteriores en muchos siglos á la eparici6n del

hombre sobre la tierra ; y las cimas de capri-
chosas formas en que aquéllas rematan ¡no son

sino dep6sitos ocasionados por las espantosas
inunJaeiones con que la divina venganza cas-

tigó á lss primeros pobladores del globo, sin

que en. éstas ni en aquéllas se observe la más

pequsna senal que pueda hacer sospechar un

cambio en sus condiciones originarias; y si
bien es cierto que existen en el llano formacio-

nes que los ge6logos caliíican de modernas,
son, sin embargo, anteriores á toda historia

positiva.
Esto no obstante, se cree en Banslas que el

opdgen del lago está relativamente pr6ximo á

nopstros, y es muy pesterior á la época ea que
los sbrracehos dsíninaban en Cstaluna; supo-
niéndose que por el sirio que hoy ocupa, pasaba
entonces el arroyo de Sant bliquel de Camp-
major, que seguía después su curso por el mis-

mo que'lleva hoy el Terri, conocido también

en loqanligús psr Riera de'Sanl IsyiqueI. De esta

semejanzá de nombre, común á dos arroyos
bien'distintos el uuo.del'. otro y separados por
la,',momafia de Rodeja, proviene el error de

Veces ls pito

í"rr

, alguhssrPaisaá oá nuéátlyop, :llll qi étéúíí.=gr hánerd
una,misma'.cosa,dé'dos éoín pletátrisnte.difénenv

'teS ¡'úntCainente Podrían juütav.aueí,agilaatíen
'

uná:soja cnrriente ambos arroyos ¡
si üésapíav:

reciese como por eacaato, La, sísrrasque los sn-c

para. Adámásí los que aquella 'supóñéhs, cios

demuestran ni aun inteñtbii deínostrárclá nn--

rxisrencia de nuestro lago en los tiempss;á qne
ellos se refieren ¡en tanto que, psr.lo contracioz
pueden presentarse múltiples datos para ppoóage
que existe. desde las más remotas eddíiesq no,

queílando memoria ni rastro 'de su origaní
'Tanto es esto cierto

¡ que á les terratenienteá
eonlinantes con el lago, se les da -éste',fl.',éetgny:-:
major) como téímino de sus tierras ¡,.áegún
consta en essriturss del siglo gm ; s(bese.tám-.;.
bién que existía ys antes, por la Bruja del sPnfim'
Benedicto Vlll, expedida el afio Iolps en, la
cual se confirma al monasterio de Bakolas¡
entre otras cosas, la pertenencia del .cisinílo 6í

mas Lió, con sus términos y confines�,eon el

propio lago, y sus sitios de pesca
s

¡ y lo mismo

se.derluce de la declaiaci6n que en ggfi hüoíél

Obispo, de Gerona
¡

Servas Dsi, para déjax á:

salvo los derechos de los primitivos monjes-¡ea
la cual consta,que correspondía al monasieris
la posesión de la iglesia de Santa María i'sitls',
in repite stagsi y distante dél cenobitacomo.
unos mil pasos '. A estas y ótrás cátégórinas.
pruebas podría snadirse la tradicíón jojulari =

que supone que en tiempo de Carlomagno uúa

espsntable fiere 6 drág6n venenoso empónzo-
naba las aguas del lago, devorands á cúantos

por sas inmediaoiones seirculabsms trádici6n

que, prescindíendo de la poca fe que merece,
corrobora las positivas noticias que solsre 'el

particular se tienen, así como tambiénmani-
fiesta la gran ántigüedad que nuestro pueblo ha
concedido siempre al lago; de todo lo cual debe.

deducirse que su origen es inmemorial. y ante-

rior á tedo monumento histórico '.

CAPITULO Ill.

Mcnasnestss preáisrdrices que acreditan ta

población aberígene de esta csmarcsn

Hemos visto que las condiciones, lüdrográfi-.
cas y orográficas dc nuestra cainarca, sTin eníá
acnial idád las mismas que ys presentaíba. mucha

antes de les tiempos históricos, le cual deinosz

trsdo, nos lleva á inquirir la éporcat en queco-
menzó á ser poblada. Eu vista de lo accidábfap
do del terreno y de su fácil comunicación. Pér
el N. con las altas montanas del Pirinéo.p pox
Poniente con las de Rocacórva y Ectóles Perras

de Vich y de Cerdaúae del"súave óllma. que ea

el valle se goza, abundaates aguas que por do-.
uiera le cruzan y fertilizaü y várdes 'prados y.

'

rondósas'selva, que antes, aún más qúé ahora','
le hei moseaban.¡ parece .que .debió éf hembje'
primitivo escogerlo con prefereacia por mora.-'

da. Todo esto, naturalmente ¡ne pasa lle los'Lí-

Marre líisPceicís. «p. í p4. eVilicn Leeréis sise'rsrsct-

íílíí e! cdjccsllrtts sííls sl esas stss stegíís si elílíí sJísc yeilli ct

cec«pScs ptscsrerics», etc.

Merca Histí„sp. dp. «Uss (arreste) issbsíwrcsfácitae
Dci tesstrtcts bísrjcs, sstqís lltc sss ccpsr e lldgcí pi Sps édydese

Sié ceessóii ssiltcric distaste sló...;»

Qídec desee conocer ccüs pormenores acerca del terrcac

Z esmeres,de Bedclas's Puede eecscltsr el Eisdys, gsdlégeécí
qce pcbliqcéec le eereditesh reviste ceteleceL c fissatzdsjisás

í eííc' l, cúmerds.tb y'slgidéstés.
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ntttes dé' únfa ;probafbfe zopjetüra, ási como

áüáiploscoáébdnáln'inuáhff máá fuérzárfps'áfregu-"
'

"meistoá queáshüíefsá,deáhaüsár-' soiüev gl'éafiór- f

-,eümfolpgiúo",die ciertos nombres qye 'desde re-

míntísimá.'fúchxa llevan algúnos pueblos de la

cómarsa.¡fpero' yá es inayoi el .fie .Íos que se

fnadan' ao;'joá trezueñiés.hallazgos.hechas'en
oáta tierras cénsisteutés en hachas y otros obje-
tos Éagrtcados 'con los'más duras ped~r~ales, lflar
,mados vuÍgármehte pisaras del rayo, que sien-"

idtv:úífiára'htímátña', como está hoy admittdo, nos

deimuéataén bien á las claras que este país fué
poblado durante la tau remota como descouo-
óidé edad. depiedrre Encuéntrause geueralfmen-
te dichos instrumeutos éortautes en la parte
morttúoss de la comarca, y si bien aún no he
tonide la fortuna de hallar ninguno por mí mis-
mo flo cual me priva de podér precisar las cir-
cünstancias que les rodean ál ser tfiescubiertos¡
por réferencia puedo asegurar que han sido en-

contradas en fÍos bosques, ocupaodo capas
superficiale 6 no, muy profundas del terreno.

Tengo noticia de varias hachas de piedra reco-

gídás enñRocacorva, Zampmajor, Fóntcuber-
ta ¡Espoue11á, Martís y en otros lugares ; pero
entre tosías, uufa Itallada en este último pueblo>
esfla que más ha llamado mi atención por lo pu=
lióo fdé'zu uabajo, bien cencluidas aristas y
Sno*coptereenjunto perfeoto y artístico que pa-
tentiza ejf notable adelanto que llegó á alcanzar
este. ramo de' la primitivá industria humana '.

CAPÍTIJI.O IV.

Ibízbtrsidn acerca de las antiguas sepulturas
«fiescubierras en Banolas y Jryara, de probable
ürígen cristiano.

Igualmente se atribuye á remotísitna fecha el

origen de unas viejas sepulturas talladas en

,roca viva que se hallan en el extreme N. de la

jürüdiócioá múnieipal de esta villa ¡y también
al pie de su iglesia parroquial ¡

lo mismo que
junto á la de San Andrés de Mata. Per varias
autores son conocidos estos aotiguos sepulcros,
y corisiderades por todos ellos cofuo monu-

mentos cefitibéricos, á causada sn gran. analogía
con Íos.tyu celebrados de San Miguel'áe Erdol,
y don iááfdescubjeráos hace poso éu Mánresa y

-

en;el cásiillo de Em prunsh Cotno esms, últimos
¡

'los" de aíjuí están abiertos horizoritalmenté eo

la, roca' dura
¡ y perfectamente erientédos, ha-

fbiéaóolos de toóos tamaños, ya á propósito
para contener cuerpos.de niitos, ya para perso-
nas mayores;, en'muchos de elIeá hay señales
dé"hábér 'sidó cubiertos con una losa

¡ que en-

cajaría en su respectivo htteco, que en parte,
aútt sé conserva ¡ y si bien el mayor número
tienela sencilla lorma de uua caja de muerto
no deja de fiaber alguno que presenta una ca-

vidád 'cuadrada desunada á'la cabeza del cadá-

ver¡ déscribieñdo, por consiguiente, más 6
menfos completa ¡una forma humana A veces

vénse, 'bien, eónserva dos todavía, restos del crá-
ufeo dél difunto que allí estuvo enterrado, guar-
.dando cada uuo tle lns huesos la posici6n natu-

Después'de la publficssfóa de,"la preseste obra, el tenor
álstasths téfééb ia iortuáá de,.deceubür usa es'scióe pre-
blstárfca psfievlltiezsumámeate interesante, ee zt pueblo de

neüéís,.á.seis kilómetros «I N. ;de llsñelac ¡-que acusa uea

aatigüéésói mfiíéhf '-mayor de ls ffiue baelsa suponer los,slfiex

pefiííaeataáónyue se, eitazsea el testó -fbf: dst,Tid

raÍ 'qpe 'Íescorréspondé, cqmu. fitísúíítós eÍ guath
.,dúeficóníprobnr''él varaüó'"pásado. ál Íimpiarfájü
gunás'sépujfuras', fioá'buqués. D. Fraócisco Marb
torrll' y peña D. José 6ou, D. MnnúelBnfilfi'
y et autor de estas líneas, recogiendo: de.pasz
varios 'despojos humanos, qúe enviames ul
Mosca provincial de aatigüedades de Gemrra¡
juntamente con un séocillo cróquis qué ifiemos-
waba la forma que presentan'. vímohos émistoc
sarueme secundados en huestras iuvéstígaáibnes,
pnr el propietario del terreno donde estosfsé'
pülcros se halhn, D. Salvador Badíá

¡,
del éüáif

me complázco en hacer notorio, quo ¡ ooiitra-
riando sus materiales intereses sehá apuesto
constantemente á que se saque piedra dr'aquel
sitio, corzo algunos deseaban. 10jalá tuviera-
muchos imitadores la conducta dé este compa
triota nuestro, pues de este modo no veríafuoz

desaparecer ni mutilar miserablemeate los an-

tiguos mnnumentes históricos que lss genera-
ciones pasadas nos'legaron!

Si bien es grande la analogía que existe entre

estas sepulturas de Baiíolas y las de Olérdula no

deja de observarse entrt.. ellas uetab1es diferen
cias cuande se cnmparan las circunstancias que
á uuas.y á otras rodean. Eu Sau Miguel de Er-

dol, están situadas en lo alto de una áspera cima,
entre restos deaudguas murallas eicl6peas, in-
dicios de casas ríísticas ¡de silos,'grandfes.cister-
nas y otros vestigios 'de oórás de fábrica.¡indu-
dables testimonios de la existencfa en' aquel
sitio ifie uoa acrópolis 6 ciudadela de afifgú!ü
pueblo de la primitiva Espaita, cosas todas que
faltan en absoluto ea las de esta villa y ed Íás-

.

de Mata. Esto no impide, como antes he dicho

que cuantos autores deefifias han tratado ytodos
los sabios que'las han visitado las crean celti-.
béricas al igual que las otras; y, fundadó yo
iuismo en tau respetables autoridadks

¡ tnmbiéá
las he dado á cznocer como á tales no hace mu-.

cho, al publicar la desoripci6n geológica dul
valle de Banales.

Ahora bien: empieza á circular entre algunos
arqueólegos la idea de que tál vez deberia aMtg-
nárseles menor antibufiedud y que podríau, muy
bieo ser estos sepulcros obáa de los primeros
cristianos de nuestra tierra: fúndause en la, zos-:

tufnbre que, en general ¡ tenían éstos .ée enu
'

terrar sus difuntos en sepulturas abiertas eu la

roca, imitando así el enterramiento que se di6
á Jesús nuestro Salvador, como también en'lfa

particularidad de que aquellos sepulcros se en-

cuentran siempre al pie de álguna.iglésia ¡cuya
fundación consta ser muy antigua '. bfio tengo
la pretensión de reselver cnn mis observacienás
este difídl problema arquee16gico; pero con-

vencido, como estoy, de que¡como á todos lfos

demás, me obliga el deber, de ser útil á lafpátria.
historia desde el humilde lugar que ocupo f

quiero hacer públicas las cjuesofiüre elf particular
he recogido, en la segúridad de que no Izan de
ser del todo infructuosas. Debo manifestar, pri-
meramente, que cerca de las antiguas sepulturás

Lss sepulturas de las razas primitivas suelen geaetzñ
mente distinguirse ea haber estado cubierto rá cadáver par
dos losas, que, descansando sabre et suelo por usa óe sm

aristas laterales, veeiau á juntarse ía ues con ls etrtu eu-

brhn esta especie de simborio coe tierra, en tanta más
castidad cuanta mayor ers ía importaseis ásl fiasdó', eaten
rraado coe él las armas y principales utensilios' yue fosó"ea'
vkla.

ú

uu

1
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puédo jtthatgípstár a«eres» de:tünféntlgji,osfmornuu
meatós fü»yeiaríosj»„y l píjzguieya 'á Dlós qbup se

cucó narrase»en ellós .'algújl-día.zálna aeúz= 'liso

bíengó»hócido símbólo':, como me éünsáarqae
se há hallado,eáanááogos geptulcrose',con lo qnej
Se=Sabría COn.egrteZa ja aníjgiíedaüttu»eyñízjüati
cia les correspondejl

CALENDARIO RELIGIOSO

Díá tg nz MaRzo. Sdbdgo,—San José es-.

poso de Nuestra Senora, Pairón de Ta Íglesía
universal.

Hj máz g»sude Santo ezequiel qee se sujeta hzztüen luz'

cosas máz pequenaz á hacer iz voluntad de urea

Bíá zo. Domingo JV ríe C»udrhsmzt.'- Saá

Niceto, Gbispo; Santa Fantina» la Samaritana',

y eompaneros mártires, y Santa Euíémia,

Lzz meye»»ez virtudes zoe zqueltaz que menos ze gfzt

tiegeé»» y que vee á destruir u»»a nstuzztezá corrompida.

Diá zt. Lunes.—San Benito, abad.

El verdadera amor uo ez siempre aquel que máz ze

siente, vine aquel que humilla y dhzáraí

Díá z. Martes.— Sao Deogracias ¡ Ohbiéjle:—,

y Shnta Catalina viuda

Ne ez Inudho ej zer dujce y pze»ente eu te irezp.ri

dad; ez menester zeijc tzmb»éa é»» lzz cruces y. ádvmgl*=,
dedez.

Diá 3. Miércoles.—Ban Victoriano y-cotn'=

paúerus mártires

Lz buena muerte ez e»»z obra maestra ez»meeeztér

hacer mucho ensayo para salir bjzn con jh empresa.

Díá zá. Jueves.— Saa Agapito, Qbihpoé y

mártir ; Santa Catalina de Sueéia, virgen; »y,,él
beato José María Tomasi.

Loz principios casi siempre ze»» emerges ; mze tz pei-
zeveraecja todo lo'zuzvizá.

Día z b. Vier»res.— La Anuneiacfón délqhhse

tra Seího»a, y San Dimas, el'óueu ládrén.

La verdadera virtud, por peuoze que pzremarhieue
máz duizurzz que espinas.

Díá zú. Sábado.— Sa n Braulio, Obispo.
Si ao te mueven íí compzzióc laz miserias del próü-

mot tampoco ze compadecerá tu Juez deíáz tuyas.

Díá zy. Damítago de Pasión —

SaaRupertoá
Obispo.

Santa Teresa empezó y prosiguió .zu zaetlzirdá vidá
coe et pensamiento de estas pzlebrází etezhidqdi Váezq»zd
jamas.

Día zg. Lunes.—San Sixto lli, Papa; Saa

Castor y Sán Doroteo, máétires.

Itl amor ee sabe estar eciozo : emtaeedh grandes eo,
zzz, y i deja de óbtsi Ro ez hmoz.

.e

M I-S,C E L Á N E.A

tía
-
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de Lió' hu,.éXmte ígíéSíé algúéa» ~ipaaederpáróe,
bable que á hú'cerítenai dé metios á la redonda

haya exísndo nunca
¡

no híe6ieado tomarse en

cuenta lá que modernaménte éíikcaren los frai-

les capuchinos en lo alto del .monte: de San

Maruriánv á unoa.quinientas metros de distan=

cia. Por lo, contrario, la mayor,parte de las des-

eo biertas dentro de Baúolas,y también en Mata,

se hallan tan inmediatas á lás''iglesias de sus

respectivos pueblas, que al restaurarlas esros úl-

timos anos„prolongando las naves, no pocos de

-los -sepulcros quedaron encerra»ios en la parte

eñtences edificada.

Ea Mata son escasos en número, pero dentre

de nuestra villa abundan tanto
¡ que todos los

días se están descubrien»lo en el área de terreno

qne circunde í la iglesia parroquial, es decir,

en la calle Nueva, en las de los Muertos, Pelai-

ría y San Benito, y también en el huerto que

hay.'detrás de la i»glesia, del lado del N., área

que se confuade con ja'parte de población que

.en'.los más autiguos docu. emos se llama coas.

tantemeute vilía vieja: híllanse también algu.
nes sepulcros en la huerta del Sr. Gau y en la

fábrica del Sr. Rabassa, distanres ambos sitios

de la iglesia de Santa María como unos dos=

cientos pasos. En varios de ellos he recogido,
juntamente con los despojos humanos, trozos

de madera n»al conservada; y, según he oúlo

referir ¡dentro de otro se encontraron grandes
calabaias como las que llevan lus peregrinos;
n vista de todo esto . no vacilo en afirmar que

dichas sepulturas son más modernas dejo que

suponen los que lss creen celtibéricas, ó al

menea, que si provienen en realidad de tan re-

mota fecha, han sido destinadas úuet amante en

tiempos posteriores á recibir cadáveres. Y en

,cunítrmáción tle lá hipótesis que supone á estas

necrópolisenterramientoscristianos, puedeadu-
eirse la circunstancias de nu haber en Bañolas,

l.ióy Mata, indicio de obra de fábrica dc pueblo

primitivo alguno, como sucede en Ojérdktla ; y

támbfén la particularidad de que, tanto aquí
cozna en casi todos los lugares donde las sepul-
turas se encuentran, soo 6esiguadus los terrenos

en que radican, desde tiempo inmemorial, coo

el nombre de S. Miguel, lo cual comprendo uo

tendrá importancia para algunos arqueólogos,

pero qué indudablemente nos manifiesta el sen-

tiinieato religioso, la idea cristiana que las

acompaáah como si la piedad de loá fieles hu-

biése querido, siempre conservarlas bajo la pro-

teccióuzy sagrado amparo del Santo Arcángel '.

Y si bien. á primera vista, parece que falta en

Baáolas esta circunsteucia, para desvanecer tal

error, recordaré. que antiguataente formaba

parte del Cctndí de Srrnt Mí»fuel ¡
lo que en la

actualidad es huerto del Sr. Gou ; y sabemos

;que, bajo el nombre de Riera de Sant Mi»fueí,
era conocido el nacimieirdo «éj Terri, eu cuyas

aguas casi se banau las sepulturas de Mafa, de

qúe:he habhdo, sin que d>aten mucho del mis-

mo arroyo las muchas que existen al pie de la

iglésia parroquial de Banolas. Esto es cuamo

Sztázzzpelteras ze'hallan zl descubierto zj lado'de lz

carretera.preqiecizl.,de,olet, unos treinta.pasos mázelh de

láezza Lid d zeee unos de»Ídldzeetrez dz Szñelzz.

z Szh Mighéíes, según tradición de lz Igíezi» cztdlica¡

q»áeteetdr 'ezpéeiej de lzz almas de lüz difuntos.; zzi ez qdz ee

eq eferterió. de-tddzs jás Misas,dí; gziydáed, ruega éj zzeerdetá

á Dios '.páre qué el' Süñío Ardingvl lzz lleve eí éieleó gáázif/
sehzhü Mizádáí rápr»ez»dáízdzix' ídzz»p zdqzldte»

Para qna ae vea V admire el podes,dé-lá

gracia,he aquíalgunos hechos raros y edijyéghhL,
tes referidos aer autores fidedignos : Séyztá Ed .

jrosina 'nunca fué vüta' de. nadie,sentad!áá glb
tio siempre en pie ó.dc rodillas..— Teoriátg zt»ój
habló palabra alguna por espáció de tréíüitjtí
anos.—Elahad. Juan', por espácio <lédeuáieaííá:
aáos

¡
rio müó mujer algutia'ni víó. una aóla.

moneda ; tampoco se le vió' comer ai bébéé.—.h
Pafnucie no usó más de una túnica an ochejita"
aúos.— Gddddna, en:todo el ujémpozdé,sigyidav-
esruvo 4 la iutemperié, sin querer jájúráspo-"
nerserbajo tejado..—»Sdn Juan Crisózrélmp J»ámíás
maldijo 'á.pedía.
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